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“SUS HERIDAS NOS HAN CURADO” (1 Pe 2, 24) 

 

Estas palabras del apóstol san Pedro, lema del Año 
Jubilar, sirven de preparación a la conmemoración del Cente-
nario de la consagración de España al Sagrado Corazón de 
Jesús. La próxima celebración del Misterio pascual centrará 
nuestra atención en el Corazón traspasado del Redentor y su 
Amor misericordioso hacia todos los hombres. “Las heridas de 
la humanidad sólo encuentran curación en las heridas del 
Redentor”, como señaló Mons. José Rico Pavés, en la pre-
sentación del Año Jubilar. 

Mons. Francisco Pérez González, arzobispo de Pam-
plona y obispo de Tudela, con palabras del papa Francisco, 
destaca la incidencia de la religiosidad popular en la piedad 
del pueblo cristiano. La devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús es un ejemplo. En su artículo, nos alienta a consagrar-
nos a Él, a entronizarlo en nuestras casas y a vivir con fervor 
los primeros viernes de mes, día especialmente dedicado a 
Él. 

En este número de la revista, se incluye un recuerdo 
agradecido a quienes difundieron esta devoción en España, a 
principios del siglo XVIII: el primer sermón del padre Agustín 
de Cardaveraz S.J., en Bilbao; el grupo de los cinco jesuitas, 
misioneros incansables en la extensión de este precioso don 
en tantos lugares de nuestra geografía hispana; el libro “El 
tesoro escondido”, del padre Juan de Loyola, escrito a instan-
cias del beato Bernardo de Hoyos... Además insistimos, una 
vez más, en la estrecha relación existente entre esta excelen-
te devoción y la naturaleza e ideario de la Adoración Noctur-
na. 

Junto a otros artículos (unos, propios de este tiempo 
litúrgico; otros, sobre celebraciones jubilares, las noticias de la 
vida de nuestra asociación y las secciones habituales de la 
revista) se destacan unos testimonios esperanzadores de 
adoración eucarística: en la cárcel, en el Seminario de Sevilla 
o con motivo de la celebración de la festividad de san Va-
lentín. Mientras el proceso de secularización de nuestra so-
ciedad lo va invadiendo todo, supone una alegría constatar 
cierto despertar eucarístico, que es motivo de gozo y agrade-
cimiento al Señor. ¡Él no nos abandona! Así lo atestiguan las 
numerosas capillas de adoración eucarística perpetua, que se 
van abriendo en tantos lugares de España. 

En este año, celebramos el bicentenario del nacimien-
to de nuestro fundador, el venerable Luis de Trelles y el cen-
tenario de la consagración de España al Sagrado Corazón de 
Jesús. Dos acontecimientos que invitan a insistir, con oración 
fervorosa, llena de confianza y ardiente deseo, por la conti-
nuidad de estos signos esperanzadores: 

Corazón de Jesús, fuente de vida y santidad,  
ten misericordia de nosotros 

http://www.adoracion-nocturna.org/lampara/lampara.html
http://www.adoracion-nocturna.org/
file:///C:/Users/Usuario/AppData/Local/Microsoft/Windows/Temporary%20Internet%20Files/Content.Outlook/lalampara@adoracion-nocturna.org
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Procesión del Sagrado Corazón en Valladolid. Flickr  Ángel Cantero 

UN CORAZÓN ARDIENTE QUE AMA INFINITAMENTE____ 
+ Francisco Pérez González  

Arzobispo de Pamplona  y Obispo de Tudela 

Cuando era niño aún recuerdo 

la procesión en donde iba, al lado de mi 
padre, el cual era uno de los portadores 
que con su hombro izquierdo sostenía el 
banzo delantero derecho de las andas que 
llevaban la imagen preciosa del Sagrado 
Corazón. Quedó tan presente en mi niñez 
que comencé a rezarle todas las noches y 
me daba tanta paz que era como el amigo 
más fiel que podía tener. El sacerdote nos 
invitaba a todos los feligreses que tuviéra-
mos alguna imagen del Sagrado Corazón 
de Jesús y de María en nuestras casas. 
Así lo viví como niño y daré gracias porque 
esta devoción ha marcado toda mi vida. 
Saber que Dios tiene un Corazón ardiente 
y que nos ama infinitamente y no pone 
obstáculos para seguir amándonos da tal 
seguridad que cualquier circunstancia de 
la vida, sea gozosa o dolorosa, se sobre-
lleva mucho mejor. 

Narro este hecho histórico en mi vi-
da porque si de algo doy gracias a Dios es el de haberme dado la posibili-
dad de conocerle y reconocerle en su Sagrado Corazón. Lo llevo en lo 
más íntimo de mi alma. Y esto me hace recordar lo que decía el papa 
Francisco “La piedad popular valora mucho los símbolos y el Corazón de 
Jesús es el símbolo por excelencia de la misericordia de Dios; pero no es 
un símbolo imaginario, es un símbolo real, que representa el centro, la 
fuente de la que ha brotado la salvación para la entera humanidad” (Ánge-
lus, 9 de junio de 2013). Esta devoción o religiosidad popular no la pode-
mos perder. Es un buen aperitivo para la nueva evangelización. 

Esta devoción al Sagrado Corazón tiene unas pautas muy concretas 
y que ayudan de modo especial para entronizarlo en nuestro corazón per-
sonal, en nuestras familias y en nuestra sociedad. En cuanto a cada per-
sona bien merece realizar la Consagración que tanto insistió santa Marga-
rita María de Alacoque y consagrarse para ella, además de recitar una 
oración especial, tenía tres dimensiones a las que ella llamaba las TRES 
ARMAS: 

- La primera arma era tener una conciencia delicada y un profundo 
odio y dolor ante la más pequeña falta. Es una condición indispensable 
para quien busca el camino de la santidad donde no hay cabida para la 
tibieza y la cobardía. 

- La segunda arma era la santa obediencia sin restricciones, una 
obediencia que va más allá de doblegar las intenciones de quienes tienen 
autoridad y que no idolatra su propia voluntad. 

- La tercera arma era la de abrazar la Santa Cruz que es la mejor 
forma de vivir en libertad puesto que como dice san Pablo: “¿Quién nos 
apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, o la persecu-
ción, o el hambre, o la desnudez, o el peligro, o la espada?... Pero en to-

das estas cosas vencemos con cre-
ces gracias a aquel que nos amó” 
(Rom 8, 35-37). Y su máximo amor 
se muestra en la Cruz Gloriosa. 

 Y este proceso espiritual 
puede hacerse personalmente, en 
familia, en la parroquia, en la dióce-
sis… y todo para que el Reino de 
Cristo crezca en medio de nosotros. 
Desde esta experiencia repararemos 
ante las faltas y pecados que se dan 
en la Iglesia y en el mundo. Desde 
esta experiencia entronizaremos (en 
una imagen o foto) al Sagrado Co-
razón en la familia, consagraremos 
al Sagrado Corazón a la diócesis, 
los primeros viernes serán día de 
encuentro profundo con el Corazón 
de Jesús misericordioso y acercán-
donos al sacramento de la peniten-
cia se realizará la salvación en Cris-
to tal y como prometió a santa Mar-
garita María de Alacoque el Corazón 
de Jesús y que será luz ardiente 
para la salvación del género huma-
no.        

     ¡Corazón de Jesús, en Ti confío! 
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VENID A MÍ (Mt, 11,28)                               D. Juan M. Melendo 
 
 

En las pro-
mesas que el Co-
razón de Jesús 
nos ha hecho a 
través de santa 
Margarita Mª de 
Alacoque y que la 
Iglesia nos sigue 
recordando, cabe 
destacar dos de 
ellas que tienen 
especial relevancia 
en la familia: 
“Pondré paz en 
sus familias” y 
“Bendeciré las 
casas en las que 
mi imagen sea 
expuesta y honra-
da”. 

Nos animan a 
acudir a Él, a con-
sagrarle nuestra 
familia y a poner la 

imagen del Corazón de Jesús en el centro del hogar, de 
tal manera que la vida de cada miembro de la familia 
desde los más pequeños a los más ancianos, se de-
sarrolle bajo la mirada amorosa y compasiva del Co-
razón de Jesús.  

Que cada día la familia responda a la invitación 
que Jesús le hace: “Venid a mí”, con la certeza que Él 
siempre nos está esperando para acoger las necesida-
des de la familia y cumplir sus promesas sobre ella de 
darle: consuelo, perdón, gozo, paz, santidad y la alegría 
de sentir el amor de su Corazón. 

¡Venid a mí! ¡Sí! Vayamos al Corazón de Jesús. 
Pongamos su imagen en el centro de nuestro hogar y 
consagrémosle, entreguémosle nuestra familia, reunién-
dose cada día para la oración en familia y mostrarle 
nuestras alegrías y necesidades. Para buscar en Él la 
respuesta y después adorarle en la Santa Eucaristía. 

Hoy más que nunca,  cuando la familia es ataca-
da por tantos frentes para destruirla, se debe acudir a 
Aquel que santificó con su presencia la Familia de Naza-
ret. En Él tenemos puesta nuestra esperanza y nuestra 
salvación, “el único que tiene palabras de vida eter-
na”. 

Dice santa Margarita Mª: “Nada hay compara-
ble, a mi entender, a esa privación de su amor, que 

es un mal que no puedo explicar, causándome 
horror tan sólo el oírlo” (2ª Aviñón, al P. Croiset). 

Cuando esa privación de amor humano y divino 
se está incrementando en la familia, debemos acudir a 
la fuente donde nos ofrece el remedio, que es la Euca-
ristía y la Confesión. Allí está esperando a cada miem-
bro de la familia y a toda la familia, para perdonarlos e 
inundarlos de su misericordia para que luego la vivan 
ellos entre sí. 

Cuantas gracias debemos dar al Corazón Eu-
carístico por ese regalo que nos ha dejado, desbordan-
do su amor constantemente, para poner el remedio a 
nuestros pecados, fruto del desamor a Él o a los miem-
bros de nuestras familias ¡Gracias, Corazón de Jesús, 
por tu amor sin medida! ¡Señor que sepamos aprove-
char y reconocer tu amor para con cada persona! 

He aquí  la importancia de la consagración de 
España al Corazón de Jesús en el centenario de la 
misma: poner cada familia, como un gran mosaico a los 
pies de su Corazón, para que entre en nuestras casas 
como en la de Zaqueo; para que vivamos las virtudes 
domésticas que Él vivió en Nazaret con María y José; 
para que sea reconocido por todos como lo que es, Rey 
de Amor. “Si yo pudiera hacerle reinar en las almas, y 
establecer el imperio de su amor en todos los cora-
zones, ¡cuán dichosa me juzgaría!” (1ª Aviñón P. Croi-

set). 

Adoradores del Corazón Eucarístico de Jesús: 
preparemos la renovación de la consagración de Espa-
ña, consagrándole nuestras familias, nuestros turnos de 
adoración. Difundamos esta fuente de amor a todas las 
personas. Él tiene deseos inmensos de amor para todos 
los corazones ¡Comencemos ya! ”Este divino Corazón 
es un abismo de bondad en el cual deben los pobres 
arrojar sus necesidades; un abismo de gozo, en el 
que es preciso arrojar todas nuestras tristezas; un 
abismo de humillación para nuestro orgullo; un 
abismo de misericordia para los miserables, y un 
abismo de amor, donde debemos arrojar todas 
nuestras miserias” (3ª Aviñón P.Croiset). 

¡Qué más podemos desear y anhelar! ¡Acudamos 
a esa fuente inagotable, estemos como estemos! Deje-
mos de beber, en los aljibes agrietados, las aguas co-
rrompidas que nos ofrecen; que no sólo no sacian la sed 
sino que nos corrompen y destruyen nuestras familias.  

¡Corazón de Jesús todo lo esperamos de tu amor! 
No lo dejemos sólo. Nos espera en cada sagrario y cada 
mes en nuestro turno de Adoración. ¡Vayamos a Él! 
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Digámosle con San Ignacio: 

“Tomad, Señor, y recibid toda mi 
libertad, mi memoria, mi entendi-
miento, y toda mi voluntad, todo mi 
haber y mi poseer; Vos me lo dis-
teis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es 
vuestro, disponed de todo a vues-
tra voluntad; dadme vuestro amor y 
gracia, que esto me basta”. 

CARTA DEL PRESIDENTE___                   José Luis González Aullón 
 

 

Queridos adoradores de Cristo Eucaristía 
Para un enamorado todo es razonable, nada es locura. Pa-

ra quien no tiene amor, todo es exagerado o inútil, ningún esfuer-
zo merece la pena. El amor puede con todo obstáculo. El des-
amor es en sí mismo el mayor obstáculo y no sabe, no puede, no 
quiere luchar. El amor gana batallas; el desamor ni se plantea la 
lucha, se desanima ante cualquier limitación…  

Podríamos seguir, pero creo que ya me vais pillando la 
idea. Si estamos verdaderamente enamorados de Jesucristo, que 
quiso quedarse con nosotros para siempre en la Eucaristía, no 
hay edad, no hay cansancio ni rutina y el hastío no existe. Por el 
contrario, pasarán los días del mes y estaremos deseando la 
llegada de la vigilia, no habrá frío ni calor, ni sueño ni cansancio. 
Nada nos detendrá a la hora de ir al encuentro con el Amado. 

En mis más de 50 años de adoración nocturna he conocido 
gente enamorada; algunos están ya en el cielo en la -esa sí- ado-
ración perpetua, propiamente dicha. Estos enamorados eran, o 
son, gente a la que la sonrisa del corazón les rebosaba por la 
boca, gente encantadora cuyo ejemplo es incontestable. Mirándo-
les no valen los argumentos del desamor: soy mayor, me duelen 
las rodillas,… Ellos no hablan nunca de sus achaques sino del 
Amor de los amores que les espera en la noche en audiencia 
privada. Y nos muestran a todos los adoradores la raíz verdadera 
de lo que le pasa a la Adoración Nocturna: ¡No somos mayores! 
¡No somos pocos! ¡No estamos cansados ni artríticos! A la Ado-
ración Nocturna lo que le pasa es que los adoradores nos hemos 
olvidado del Amor y las vigilias se han anquilosado en la rutina. 

Creo sinceramente que hemos de mirar dentro de nosotros 
mismos y que esa mirada hemos de hacerla, con valentía y con 
sinceridad, solos ante el Sagrario. Lo primero es tomar conciencia 
de que el problema no está lejos de todos y cada uno de noso-
tros, sino dentro. Él nos está esperando para decírnoslo perso-
nalmente y sentar las bases del remedio. Es preciso que reco-
nozcamos (me pongo por delante) que hemos olvidado lo impor-
tante y echamos la culpa a lo accesorio: Para ser adorador nocturno no 
hace falta tener una salud de hierro, no hace falta ser joven, no hacen falta 
vigilias ostentosas, ni siquiera (con todo mi respeto) hace falta el sacerdo-
te, sólo las llaves del templo. Para ser adorador nocturno lo único necesa-
rio es estar enamorado. Solos, ante el Sagrario, os decía, hemos de pedir 
humildemente al Señor una reconversión personal. Primero, tomando con-
ciencia y confesando ante Él nuestra falta de amor; segundo, implorando 
de su misericordia el perdón por nuestra falta de cuidado de aquel amor 
que, hace varios años, Él inyectó en nuestros corazones, pero hemos de-
jado marchitar; y tercero, pidiéndole (Él lo está deseando) que nos vuelva 
a enamorar, como en los primeros tiempos. Sólo Él puede hacerlo, pero 
quiere nuestro querer. Digámosle con San Ignacio: “Tomad, Señor, y reci-
bid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento, y toda mi voluntad, 
todo mi haber y mi poseer; Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo 

es vuestro, disponed de todo a vuestra 
voluntad; dadme vuestro amor y gra-
cia, que esto me basta”. 

 Estoy plenamente convencido 
de que, si no abordamos, con valiente 
humildad, nuestra auténtica conver-
sión personal, nunca levantaremos del 
suelo a nuestra maltrecha Adoración 
Nocturna. Que esta próxima Semana 
Santa sea para todos un verdadero 
reencuentro con el Corazón de Jesús, 
nuestro Amado Señor Sacramentado. 
Es mi deseo para todos vosotros y 
vuestras familias. 
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SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS EUCARISTÍA__________  

D. Antonio Aranda Calvo  
Canónigo de la S. I. Catedral de Jaén 

 
l Catecismo de la Iglesia 
Católica (nº 478) nos dice 
cómo Jesús en su vida, 

su agonía y su pasión nos ha 
conocido y amado y se ha en-
tregado por cada uno de noso-
tros… Nos ha amado a todos 
con un corazón humano… ese 
corazón que forma parte central 
y da vida al Cuerpo, que se nos 
da en la Eucaristía, verdadero 
memorial de su pasión. Por 
esta razón, el Sagrado Corazón 
de Jesús “es considerado como 
el principal indicador y símbolo 
del amor con que el Divino Re-
dentor ama continuamente al 
eterno Padre y a todos los 
hombres”, cita literal de la en-
cíclica “Haurietis aquas” del 
papa Pío XII, dedicada a la 
teología, devoción y práctica 
religiosa sobre el Sagrado Co-
razón. 

Encontramos un amplio magisterio, en el que, 
claramente, se relaciona la Eucaristía con el Sagrado 
Corazón y, siendo así, la Adoración Nocturna debe ser 
consciente de que, en el Cristo Eucaristía, está adoran-
do el Sacratísimo Corazón de Jesús y que al venerar, 
aún con la práctica más sencilla, al Sagrado Corazón 
está igualmente alabando al Divino Maestro, oculto bajo 
las especies de pan y vino: Corazón Eucarístico de 
Jesús. 

El papa León XIII, en 1899, consagró el género 
humano al Sagrado Corazón. Pío XII, en la encíclica ya 
citada, se pregunta: “¿Quién podrá dignamente describir 
los latidos del Corazón Divino, signo de su infinito amor, 
en aquellos momentos en que dio a los hombres sus 
más preciados dones: a Sí mismo en el sacramento de 
la Eucaristía, a su Madre Santísima y la participación en 
el oficio sacerdotal?” (“Haurietis aquas”, nº 20) y va des-
cribiendo los sentimiento del Corazón de Cristo en la 
Última Cena, al instituir el Sacramento de su Cuerpo y 
de su Sangre… “ardientemente he deseado comer esta 
Pascua…” sentimiento ardoroso, amor profundo, deseos 
de entrega que brotaban de su Corazón. Cito textual-
mente: “Con razón, pues, debe afirmarse que la divina 
Eucaristía, como Sacramento por el que Él se da a los 
hombres y como sacrificio en el que Él mismo conti-

nuamente se inmo-
la, desde el naci-
miento del sol has-
ta su ocaso, y tam-
bién el Sacerdocio, 
son clarísimos 
dones del Sacratí-
simo Corazón de 
Jesús”. Del Co-
razón traspasado 
del Redentor nace 
la Iglesia y de Él 
fluye abundante-
mente la gracia de 
los Sacramentos… 
y pues que la Eu-
caristía es el cul-
men y la vida de la 
Iglesia, Aquella 
debe haber nacido 
del mismo Amantí-
simo Corazón. 

Finalmente leamos unos párrafos de la misma 
encíclica, que muestran con evidente claridad la relación 
de que tratamos y por ello nuestra vinculación de adora-
dores eucarísticos al Sagrado Corazón de Jesús: “Una 
ferviente devoción al Corazón de Jesús fomentará y 
promoverá, sobre todo, el culto a la santísima Cruz, no 
menos que el amor al augustísimo Sacramento del al-
tar…” “Ni será fácil entender el amor con que Jesucristo 
se nos dio a sí mismo en alimento espiritual, si no es 
mediante la práctica de una especial devoción al Co-
razón Eucarístico de Jesús”, y citando a León XIII nos 
recuerda “aquel acto de amor sumo con que nuestro 
Redentor, derramando todas las riquezas de su Co-
razón, a fin de prolongar su estancia con nosotros hasta 
la consumación de los siglos, instituyó el adorable Sa-
cramento de la Eucaristía. Ciertamente, no es pequeña 
la parte que en la Eucaristía tuvo su Corazón, por ser 
tan grande el amor de su Corazón con que nos la dio” 
(nº 35). 

El papa san Pablo VI, en pleno Concilio Vatica-
no II, promueve la alabanza y la reparación, esencia de 
la devoción al Sagrado Corazón, como dos vías para 
honrar a Cristo  silenciosamente presente en la Eucaris-
tía. En el segundo centenario de la institución de la fies-

E 
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ta del Sagrado Corazón, pide que sea celebrada digna-
mente “por vosotros todos venerables hermanos, que 
sois los obispos de la Iglesia de Dios, y por las pobla-
ciones a vosotros confiadas”. Recomienda esta devo-
ción como un medio excelente de honrar al mismo 
Jesús y hace notar esa relación íntima entre esta devo-
ción y el misterio eucarístico: “deseamos que, por medio 
de una más intensa participación en el sacramento del 
altar, sea honrado el Corazón de Jesús, cuyo don más 
grande es precisamente la Eucaristía” (Carta Apostólica 
“Investigabilis divitias”, de 6 de febrero de 1965). Unos 
meses más tarde, en una carta dirigida a los superiores 
de órdenes vinculadas al Corazón de Jesús, que le ha-
bían agradecido la carta anterior, señala que “Del co-
razón traspasado del Redentor nació la Iglesia y de Él 
brota su desarrollo… Por este motivo es absolutamente 
necesario que los cristianos adoren pública y privada-
mente a aquel Corazón de cuya plenitud todos hemos 
recibido… Además, la Iglesia encuentra en el Sagrado 
Corazón su estímulo para buscar todos los medios y 
auxilios para que los hermanos separados puedan llegar 
a la plena unidad con la Cátedra de Pedro… el Corazón 
de Jesús es el Templo santo de Dios del que se eleva al 
Eterno Padre el sacrificio de propiciación”. 

Ya antes el papa san Juan XXIII había elevado 
la fiesta del Sagrado Corazón al grado de solemnidad. 
Fiesta que el beato Pío IX, en 1856, había extendido a 
la Iglesia Universal. Un valioso signo es que nuestro 
papa emérito Benedicto XVI consagrara  a los Jóvenes, 
en la J.M.J. de 2011, en Madrid, al Sagrado Corazón, 

dentro de aquella admirable Vigilia de Oración Eucarísti-
ca. San Juan Pablo II en su encíclica “Ecclesia de Eu-
charistia”, en las audiencias generales, en muchas cate-
quesis sobre la Eucaristía y el Corazón de Cristo y en su 
experiencia de adorador eucarístico…, cuando, como 
otro Juan en la Última Cena, trataba de reclinar su ca-
beza sobre el pecho de Jesús y allí sentir los latidos de 
su Divino Corazón, expresó con vivo afecto la relación 
entre la Eucaristía y el Divino Corazón de Jesús. 

Es significativo que las revelaciones y manifes-
taciones del Sagrado Corazón a sus elegidos, v. g. san-
ta Margarita María de Alacoque, santa Faustina Kowals-
ka o el beato Bernardo de Hoyos, hayan sido en am-
biente eucarístico: ante el Sagrario, después de comul-
gar, ante el Santísimo expuesto en la custodia. Así tam-
bién, el cumplimiento de las promesas hechas, están 
condicionadas a la comunión frecuente y en general, a 
la vida eucarística: ahí tenemos la práctica de los Prime-
ros Viernes, que durante muchos años, han movido a 
los fieles a la frecuencia del Sacramento. 

La devoción al Corazón Eucarístico de Jesús, 
abierta por todos y para todos; traspasado, siempre 
dispuesto, según aquel… “venid a Mi todos los que es-
táis cansados y agobiados y yo os aliviaré…” se convier-
te en una llamada, para todos los amantes de la Euca-
ristía y del Sagrado Corazón, adoradores y adoradoras 
nocturnos, en la que se nos pide abrirnos a nuestros 
hermanos, salir al encuentro de los demás, construir 
comunidades en salida, que vayan ofreciendo la vida de 
Jesucristo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“En la preparación y en la vivencia de la renovación de la Consagración de España al Corazón de 
Jesús, todas las acciones han de ayudarnos a poner en ejercicio las tres dimensiones de la vida 
cristiana implicadas en el acto de consagración: confesión, reparación y misión. Se descubre así 
la importancia capital de cultivar el sentido de adoración eucarística, como forma concreta de 
vivir a diario la consagración. 

El adorador confiesa, más allá de lo que captan los sentidos, la presencia amorosa de Cristo, 
que en su bondad infinita, se queda con nosotros en el Santísimo Sacramento sosteniendo 
nuestro peregrinar en este mundo y anticipándonos la gloria del Cielo. El adorador, recogido en 
oración ante el Señor, responde al amor de Cristo amando incluso por aquellos que no le aman. 
Escondido a los ojos del mundo, sabe el adorador que el daño del pecado sólo puede ser res-
taurado por el Amor misericordioso que brota del Corazón traspasado. Por eso, sabe también 
el adorador que no hay verdadera misión evangelizadora que no tenga en el Santísimo sacra-
mento su punto de partida y llegada. La Eucaristía es, en efecto, fuente y culmen de la vida cris-
tiana, también de la evangelización”. 

Mons. José Rico Pavés 
Obispo Auxiliar de Getafe 

Presentación del Año Jubilar 
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ADMIRACIONES Y LECCIONES DE SAN JOSÉ__________   
 D. José Díaz Rincón 

Adorador nocturno 

 
sta egregia figura pro-
voca una infinidad de 
admiraciones y leccio-

nes que impulsan, estimulan y 
alientan nuestra vida cristiana. 
Al contemplar a san José en el 
hogar de Nazaret, durante los 
años de vida oculta de Jesús, 
muchas veces me pregunto 
extasiado: ¿Qué es más de 

admirar, que José sea maestro y educador de Dios, o 
que Dios sea alumno de José? ¡Impresionante y admi-
rable! Nada digamos de su responsabilidad, entrega, 
trabajos, desvelos, cuidados, sacrificios, así como de su 
intimidad, cariño y ternura con Jesús y María. Es algo 
que alucina; nos deja perplejos y admirados de Dios, 
que mueve los hilos de la historia, según su sabiduría 
infinita. 

Las lecciones que nos da el Señor por medio del 
bendito san José son muchas; sólo destaco alguna fun-
damental: ¡La Fe! Que es muy parecida a la de María y 
a la de Abraham. Toda su vida fue una peregrinación de 
fe. ¡La obediencia! Que es insuperable. ¡El amor sacrifi-
cado! Porque el amor que no duele no es verdadero 
amor. ¡El trabajo, la sencillez, la humildad, la dignidad… 

y, sobre todo, su silencio! Es un silencio 
dinámico, para escuchar y captar mejor 
la palabra que se le dirige. Es el silencio 
del encuentro místico con Dios. Los Evangelios no citan 
ninguna palabra dicha por él; ni falta que nos hace ya 
que lo que importa es su actitud evangélica en todo. El 
silencio de José posee una especial elocuencia: gracias 
a este silencio se puede leer plenamente la verdad con-
tenida en el juicio que de él da el Evangelio: “¡el Justo!” 
(Mt 1, 19). 

Es expresivo que en la Plegaria Eucarística, me-
morial perpetuo de la redención, se incluya a san José 
junto al nombre de María, antes de los Apóstoles, márti-
res y santos. 

El 15 de agosto 1889, León XIII ofrece a la Iglesia 
la preciosa Encíclica “Quamquam Pluries” sobre san 
José. En su centenario, san Juan Pablo II nos ofrece la 
Exhortación apostólica “Redemptoris custos” sobre la 
figura y misión de san José en la vida de Cristo y de su 
Iglesia. Los dos documentos se complementan al ense-
ñarnos la sana doctrina sobre este coloso de la santi-
dad; el pensamiento de los Padres de la Iglesia al res-
pecto; la experiencia creyente de su devoción en toda la 
Historia, la cual debemos seguir y promover por impera-
tivos de fe y necesidad. 

 
 
 
 

  

E 
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REFLEXIONES SOBRE EL MISTERIO PASCUAL (I)______ 
Rvdo. D. Valerio Galayo López 

Director Espiritual A.N.E. diócesis de Plasencia 

 
Llamados a proclamar, a celebrar y a vivir la muerte y 

la resurrección del Señor 
 

EL MISTERIO, LOS MISTERIOS 

Cuando hablamos aquí de Misterio 
o misterios, nos referimos a los misterios 
que encierran o contienen los aconteci-
mientos decisivos de la Historia de la Sal-
vación, especialmente de la vida del Se-
ñor, y que, ahora, los celebramos litúrgica 
y sacramentalmente para participar de esa 
permanente gracia salvadora, especial-
mente del acontecimiento salvífico por 
excelencia: la muerte y resurrección de 
Cristo, el llamado “Misterio Pascual,” 
tema que nos ocupa en este trabajo. 

El Concilio Vaticano II, a este 
respecto, nos dice: 

“La redención humana y la perfec-
ta glorificación de Dios, Cristo la realizó 
principalmente por el Misterio Pascual.” 
(Sacrosanctum Concilium, 5). Por el Bau-
tismo los hombres son injertados en el 
Misterio Pascual de Jesucristo (…) La 
Iglesia nunca ha dejado de reunirse para 
celebrar el Misterio Pascual, leyendo lo 
que se refiere a él en toda la Escritura y 
celebrando la Eucaristía, en la cual se 
hace de nuevo presente la victoria y el 
triunfo de su muerte” (SC, 6). 

Dios es un misterio que supera, 
sobrepuja y trasciende infinitamente nues-
tras facultades y sentidos, y, cuando que-
remos explicarlo, no podemos expresarlo 
de una manera completa, agotadora o 
“unívoca,” como dicen los autores de la 
“teología negativa.” De Dios es más fácil decir lo que no 
es que lo que es. Por “analogía”, desde las realidades 
más perfectas, que conocemos en nuestro limitado es-
pacio humano, damos un salto y decimos, sí, son per-
fectas, son buenas, son bellas, son…, pero Dios es más 
perfecto, más bueno, más bello, infinitamente mayor: el 
“Dios siempre mayor” de la Teología. 

- El libro sagrado del Eclesiástico dice así: 

“Los que ensalzáis al Señor, levantad la voz, es-
forzaos cuanto podáis, que aún hay más (…) quedan 

cosas más grandes escondidas, 
sólo un poco hemos visto de sus 
obras…” (Eclo 43, 30-33). 

- San Justino (siglo II). 
1ª Apología en defensa de los 
cristianos (61: PG, 6, 419-422): 

“Nadie, en efecto, es ca-
paz de poner nombre al Dios 
inefable, y si alguien se atreve a 
decir que hay un nombre que 
expresa lo que es Dios es que 
está extremadamente loco”. 

- Hans Urs von Balt-
hasar (siglo XX) La verdad es 
sinfónica, Ediciones  Encuentro, 
Madrid 1979, pág. 111. 

“Sean cuales fueren las 
imágenes de Dios (en su insepa-
rable pluralidad) que las religio-
nes humanas y las teologías pue-
dan formarse, ninguna de ellas 
puede reivindicar para sí una 
aproximación auténtica al miste-
rio, si no tiene presentes las pala-
bras de Agustín, válidas para el 
tiempo y para la eternidad: Si 
decimos que le conocemos, ése 
no es Dios: “Si comprehendis, 
non est Deus…”. 

Por más que el Padre se 
nos ha revelado y por más que el 
Hijo, Jesucristo, nos ha dicho y el 

Espíritu Santo nos ha inspirado, Dios es un misterio 
inabarcable en su ser y en su modo de manifestarse: Su 
persona, su amor, su bondad, su belleza, su sabiduría, 
su poder…¡un misterio insondable! 

¿”Dios es un ser infinitamente bueno, sabio, jus-
to poderoso, principio y fin de todas las cosas”, como 
afirmaba y definía el Catecismo de Ripalda, y solamente 
eso…? Sí, pero, siendo esto verdad, no es toda la ver-
dad ni la mejor verdad de Dios. Ésta es una definición 
esencialista, metafísica y muy incompleta… muy pobre. 

DIOS 
ES AMOR 
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Pero, antes de nada y por encima de todo 
“¡DIOS ES AMOR!”, nos dice san Juan (1 Jn, 4,8).  Y, 
si Dios es amor, ese misterio de Dios es un misterio 
de amor infinito. Éste es su ser esencial, su naturaleza, 
y todas las demás propiedades que le atribuimos. 

Como quiera que la muerte y resurrección de 
Cristo es la mayor expresión y manifestación del amor 
infinito del Señor, el Misterio Pascual -la muerte y la 
resurrección de Cristo- es, antes que nada, UN MISTE-
RIO DE AMOR, el mayor misterio del amor de Dios en la 
Historia de la Salvación. 

 El Misterio Pascual es el mayor de los misterios 
de la vida de Cristo y el mayor de los misterios de la 

historia salvadora: El Dios, infinito en su amor, lo mani-
fiesta y lo expresa hasta el extremo de la muerte de su 
Hijo. Cuando hablamos del “Misterio Pascual” de Cris-
to, su PASO al Padre a través de su muerte y resurrec-
ción (Jn 13,1), que nos disponemos a celebrar próxi-
mamente, estamos hablando de ese misterio del amor 
infinito de Dios, que, en Cristo su Hijo, ha llegado a ser 
su máxima expresión y manifestación conocida en la 
Historia de la Salvación. Es el Misterio Pascual, en que 
el Señor nos introduce en su PASO, conduciéndonos de 
la muerte a la vida, de la tierra al cielo. Y para que, a su 
vez, nosotros podamos vivirlo cada día de nuestra vida.   

                                                           
 

 

BIBLIOGRAFÍA PARA EL ADORADOR_           _Mercedes Alsina 
 

 

 
 

 El paso 
por este mundo 
de Bernardo de 
Hoyos fue muy 
breve; falleció 
con tan sólo 24 
años, pero nos 
dejó un gran 
legado ya que 
gracias a él, en 
España, se ex-
tendió la devo-
ción al Sagrado 
Corazón de 
Jesús. Como 

vemos en la Iglesia, en tantas ocasiones, este GRAN 
santo nos mostró como Dios escoge a las almas PE-
QUEÑAS para hacer GRANDES obras. 

Siendo Bernardo estudiante de Teología llegó a 
sus manos un libro que le descubrió algo que cambiaría 
su vida para siempre. Y es que cuando experimentas, 
como hizo el P. Hoyos, ese amor infinito de Jesús, que 
brota de su Corazón, y te sientes amado por Él, sabes 
que has encontrado un «Tesoro». El P. Hoyos se consi-
dera el principal apóstol de la devoción al Sagrado Co-
razón de Jesús en España y es que, desde el inicio, 
Bernardo sintió que ese fuego que devoraba su corazón 
no podía quedar encerrado en su pecho. Se lanzó a la 
conquista del mundo entero a la devoción del Sagrado 
Corazón de Jesús y, en especial en España, para cum-
plir con este objetivo y en gloria de su Corazón, había 
ofrecido el P. Hoyos “hasta la última gota de su sangre”.  

 Varias personas apoyaban a Ber-
nardo en esta gran empresa: el P. Pedro de Calatayud, 
P. Agustín de Cardaveraz y P. Juan de Loyola, entre 
otros; todos ellos compartían el deseo de encender el 
mundo en amor al Corazón Sagrado. El propio Jesús le 
avisó de las dificultades que encontraría al intentar di-
fundir esa nueva devoción; que tendría que vencer mu-
chos obstáculos para que el Sagrado Corazón reinase 
en España pero el Señor le había hecho una promesa 
“Reinaré en España, y con más veneración que en 
otras muchas partes”. 

Para poder extender esta devoción, Bernardo 
creyó que un medio imprescindible con el que tenían 
que contar era un librito en el que “se diese noticia de la 
esencia y solidez de la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús; de su culto extendido por casi todas las provin-
cias de la cristiandad, menos en España; de las dificul-
tades opuestas y vencidas para su extensión, y de los 
favores de que había colmado el Divino Corazón a sus 
devotos”. Estamos hablando del “Tesoro escondido”. 
Este pequeño libro en cuanto a su volumen, pero gran-
dioso en lo que se refiere a su contenido y enseñanzas, 
fue escrito por el P. Juan de Loyola pero su entramado 
fue inspirado por Bernardo de Hoyos. Pese a las dificul-
tades y adversidades que tuvo que superar este «Teso-
ro» antes de ver la luz, y gracias a que ningún suceso 
adverso podía detener en su empeño a este gran após-
tol y ferviente amante del Corazón de Jesús, en pocos 
años se hicieron ocho ediciones, en diferentes ciudades, 
y Jesús prometió al P. Hoyos que “los que leyesen este 
librito con buena intención, serían aprobados de su Co-
razón”. 

“EL TESORO ESCONDIDO” 
P. Juan de Loyola y P. Bernardo Hoyos       

 

 

(continuará) 
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EL "SANTO CÁLIZ" DE LA CATEDRAL DE VALENCIA_(I)_ 
D. Jorge-Manuel Rodríguez Almenar  

Doctor en Historia del Arte. 

Presidente del Centro Español de Sindonología 
 

Características y origen 

En la cultura cristiana se llama “Santo Grial” o “Santo Cáliz” a la copa usada por Jesús durante la Última 
Cena para instituir la Eucaristía. La idea de que tal objeto se había conservado se hizo popular a consecuencia de 
las leyendas medievales (y, en nuestros días por diversas películas que han abordado el tema de diversas formas); 
lo que no todo el mundo sabe es que existe en Valencia una copa que reclama para sí, desde hace muchos siglos, 
el honor de ser el verdadero Grial. 

EL "SANTO CÁLIZ" DE LA CATEDRAL DE  
VALENCIA 

El estudio científico más exhaustivo sobre el 
Cáliz fue realizado el año 1960 por D. Antonio Beltrán, 
catedrático de Arqueología de la universidad de Zara-
goza y le fue encargado directamente por el entonces 
arzobispo de Valencia, D. Marcelino Olaechea. El Dr. 
Beltrán procedió a la realización de un minucioso análi-
sis arqueológico, que permitió desmontar la reliquia de 
su relicario y examinar detalladamente sus distintas 
partes.1 De su estudio y de otros realizados posterior-
mente resulta indudable que el Cáliz valenciano no 
tenía inicialmente la forma actual, sino que sus tres 
partes, perfectamente reconocibles, corresponden a 
diferentes épocas. Veamos: 

1) La copa superior es de piedra: Un ágata 
veteada. Tiene forma semiesférica, y es toda ella lisa, 
sin ningún adorno, excepción hecha de una simple 
línea incisa, a escasa distancia del borde exterior.  

Esta pieza se remonta a la época comprendida 
entre los siglos II a. de J.C. y I de nuestra Era, y debió 
ser labrada en un taller oriental de Egipto, de Siria o de 
la propia Palestina. Esta es, propiamente, la reliquia 
pues el resto no es más que su relicario.  

2) El pie, que está formado por un vaso ovala-
do e invertido —en forma de naveta—, es del mismo 
color y parecido material que la copa. Lleva una guarni-
ción de oro, sobre el cual van montadas veintisiete per-
las, dos rubíes y dos esmeraldas. En una de las vertien-
tes mayores del pie, y en su lado izquierdo, aparece 
esgrafiada una inscripción en vertical. Según estudios 
recientes2, especular en la que puede leerse, “JESÚS 
DIOS” tanto en hebreo como en caracteres cúficos ára-
bes3 —según el sentido de la lectura—. Es fechable 
entre los siglos XI al XII. 

3) Las asas, y la vara de unión, así como las 
piedras y perlas que lo ornamentan, son posteriores, de 
los siglos XII al XIV. Es evidente que las dos primeras 

piezas (dos vasos, uno de ellos invertido) gozaron de 
autonomía y en un momento determinado fueron unidas 
entre sí por la vara a la que se añadieron las asas al 
objeto de mostrar la reliquia sin tocarla con las manos; 
El relicario sirvió para alhajar la sencilla copa superior.  

En contra de la autenticidad del Cáliz de Valen-
cia, no está la ciencia. Un grave error (muy extendido 
entre los “escépticos” de las reliquias) es olvidar que, a 
lo largo de los siglos, la devoción popular tiende a enri-
quecer y adornar los objetos de culto. No podría ser 
menos con el Cáliz de la Cena. 

Sin embargo, la película de Spielberg –como 
hemos constatado personalmente de forma reiterada–, 
ha contribuido a sembrar la confusión, pues en ella 
aparece un cáliz de madera, con pie alto, del que dice el 
protagonista “este es el cáliz de un carpintero”. Es ne-
cesario hacer tres precisiones al respecto: 
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1- El material: Para la celebración de la Pascua 
se usaba y se usa la mejor vajilla y la mejor de las co-
pas se reserva para la bendición que se realiza tras la 
cena. Según Plinio el viejo, en tiempo de Jesús se usa-
ban copas de piedra y —según el nivel económico de la 
familia— en ocasiones piedras semipreciosas. En el 
Museo Británico –por ejemplo– existen copas orientales 
idénticas fechadas en el año 1 a 50 d.C. Un recipiente 
de madera no permite aplicar sus estrictas normas ju-
días sobre purificación. 

2- La forma de la copa: Los cálices con pie al-
to son de carácter litúrgico. En aquella época, como ha 
quedado claro por las investigaciones arqueológicas, 
las copas tenían forma semiesférica, semejantes a 
nuestros tazones, pero sin asa. A este tipo de copa se 
llamó grial en la Edad Media. 

3- El propietario del vaso: El dueño de la casa 
era quien aporta la vajilla para el Seder de Pesah. Es 

absurdo pensar que Jesús llevara consigo a la cena su 
propio vaso. 

Pero, ¿sabemos si el dueño del grial era un 
hombre acomodado? De los detalles que nos propor-
cionan los evangelistas podemos deducir que sí: Cuan-
do Jesús les dice a sus discípulos que sigan a un hom-
bre con un cántaro hasta el cenáculo, les está dando 
una señal inequívoca de ello, pues ir por agua a la fuen-
te era actividad de mujeres. Ese hombre que habría de 
guiarles tenía que ser, necesariamente, un sirviente. 
También la descripción del cenáculo como “una casa 
grande, amueblada y con un piso superior” (cosas éstas 
poco frecuentes en aquel tiempo y en aquél lugar) nos 
lleva a pensar que la copa reservada para la bendición 
debía ser una pieza singular y, posiblemente, muy va-
liosa. 

 

¿SE CONSERVÓ EL CÁLIZ DE LA ÚLTIMA 
CENA? 

Es poco concebible pensar que el 
cáliz usado por Jesús quedara olvidado por 
los apóstoles. Sabemos por los Hechos de 
los Apóstoles que siguieron reuniéndose en 
el cenáculo mientras estuvieron en Jerusalén 
(Act. 12, 12) y que celebraban juntos la cena 
eucarística. Si se reunían en el mismo lugar 
para hacer lo que les había mandado Jesús, 
es normal que usaran el cáliz de redención 
propio de la casa.  

Una antiquísima y razonable tradición 
de los primeros siglos asegura que san Pedro 
llevó a Roma el cáliz de la cena para seguir 
celebrando con él la Eucaristía. Así lo afirma Siuri, -
obispo de Córdoba- y otros historiadores, y es cierto 
que, en Roma, existía un cáliz papal que se considera-
ba el usado por Jesús.  

No tenemos casi ningún manuscrito original del 
primer milenio de nuestra era (se han destruido por el 
deterioro que produce el paso del tiempo), únicamente 
nos ha llegado copias de los textos que se copiaban 
muchas veces (especialmente de los evangelios y los 
textos litúrgicos). Por ello, de existir alguna referencia 
escrita a este hecho sólo podríamos encontrarla en 
textos litúrgicos. Pues bien, la plegaria eucarística local 
de Roma, el llamado “Canon Romano” (escrito en el 

siglo II y que no fue modificado después del s. IV) nos 
dice que los papas usaban el mismo cáliz usado por 
Jesús. 

Mientras que en las demás plegarias eucarísti-
cas se habla de “Un cáliz”, el Canon Romano dice lite-
ralmente: “Y tomando en sus santas y venerables ma-
nos ÉSTE MISMO CÁLIZ FAMOSO…” (Et hunc precla-
rum calicen…). La expresión “Et hunc” explícita que era 
ese y no otro. La rúbrica correspondiente subraya el 
hecho, exigiendo que en este momento, el celebrante 
tome el cáliz y lo eleve... 

 

(continuará) 

 

La Última cena. Juan de Juanes. 

 1 BELTRÁN, Antonio. El Santo Cáliz de la Catedral de Valencia. 1ª ed. Valencia, 1960; 2ª ed. revisada, 1984. 
 2 SONGEL, Gabriel. “El patrón de diseño del Santo Cáliz de Valencia”. Revista Bellas Artes, 13. Abril 2016. p.213-234. 
 3 BLASCO-CARBÓ, Juan. “La doble interpretación de la inscripción del pie del Santo Cáliz”. LINTEUM 60, Valencia 2016. 



 
13 La Lámpara del Santuario – Nº 16 

AÑO JUBILAR EN EL REAL MONASTERIO DE LA SANTA 

FAZ DE ALICANTE                                 Carlos Menduiña Fernández 

 
 

l 6 de julio de 2013, celebró la Adoración 
Nocturna una solemne Vigila de Espigas 
en el Real Monasterio de la Santa Faz. 

Eligieron este sitio, emblemático para los alicantinos, 
porque querían agradecer así al Señor la conmemoración 
del 125º Aniversario de la fundación de la Sección de 
Alicante. La vigilia estuvo presidida por el Sr. Obispo de 
Orihuela-Alicante,  D. Jesús Murgui, quien, actualmente, 
al conocer la noticia de que la Santa Sede había conce-
dido un Año Jubilar al Santuario de la Santa Faz, ha ma-
nifestado que: “En esta tierra alicantina, desde hace 530 
años veneramos e invocamos el rostro misericordioso de 
la Santa Faz de Jesús, intentando ser instrumentos de 
misericordia. Por eso pedimos a la Santa Faz que mode-
le la identidad de nuestras gentes, haciendo que nuestra 
diócesis tenga rostro de misericordia”. 

En el siglo XV, Mosén Pedro Mena, cura de San 
Juan de Alicante, viaja a Roma y allí se le obsequia con 
un sagrado lienzo de la faz de Cristo muy venerado.  El 
sacerdote lo deposita en el fondo de un arcón; pese a 
ello, el lienzo siempre aparecía en la parte superior. Por 
ello decide, como queda constancia, sacar el lienzo en la 
rogativa que un 17 de marzo de 1489 se celebró desde 
San Juan de Alicante a Alicante para implorar a Dios el 
don de la lluvia, en un año de terrible sequía.  Al llegar a 
la altura del barranco de Lloxia, donde hoy se levanta el 
Monasterio,  el padre Villafranca,  siente  que no puede 
sostener el lienzo y observa, como muchos pudieron 
comprobar, que del ojo derecho brota una lágrima hasta 
la mejilla, donde se paró. Un noble alicantino,  D. Guillén 
Pascual, se atrevió a tocarla, reventándola.  La procesión 
quedó suspendida hasta el 25 de marzo. Al aproximarse 
a la ermita de Nª Sª de los Ángeles en Alicante, mientras 
el P. Benito predicaba y sostenía el Lienzo, se elevó has-
ta cierta altura y aparecieron otros dos rostros de Jesús 
en el cielo y empezó a llover copiosamente. 

Estos y otros prodigios ocurridos debieron con-
mocionar tanto y se divulgaron con tal rapidez que, al 
año, en 1490, ya se había construido el primer templo, el Papa Inocencio VIII otorgó indulgencias y Fernando II de 
Aragón concedió a Alicante el título de Ciudad. Papas y Reyes siguieron protegiendo y dando prebendas al Monas-
terio hasta Benedicto XVI, que concedió nuevas indulgencias y recibió de la Santa Sede la concesión de un jubileo 
de la misericordia perpetuo, cada vez que el 17 de marzo coincida en domingo, circunstancia que ocurre este año 
2019.  

Así la Santa Faz se convierte en el décimo de los Años Jubilares con carácter regular que hay en el mundo, 
junto con Roma, Jerusalén, Santiago de Compostela, Santo Toribio de Liébana, Urda, Ávila, Caravaca… Su tradi-
ción  se consolida como meta de peregrinación, siendo, ante todo, un lugar de oración, paz y misericordia.  

El jubileo permanece  hasta el 24 de noviembre de 2019, solemnidad de Jesucristo Rey. Del 15 al 19 de 
marzo pasados visitaron el Real Monasterio las reliquias de santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz.  

E 
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MI REINO POR SU REINO                    Juan Carlos Mollejo Sánchez 
 

s muy recurrente 
hoy en día escu-
char el comenta-

rio sobre la falta de valores 
y metas que padece nuestra 
juventud. Que los jóvenes 
de nuestro tiempo no son 
como los de antes y andan 
como desorientados. Algo 
que no es más que un refle-
jo de la sociedad que nos 
rodea a todos... Un motivo 
importante en este sentido 
podría ser la carencia o 
desconocimiento de refe-
rentes que nos orienten, al 
menos ligeramente, en los 
caminos más directos y 
seguros hacia la plenitud 
personal. Es decir, hacia la 
santidad de vida. 

Con este humilde ob-
jetivo queremos aprovechar 
ciertas ocasiones que nos 
va brindando la Providencia 
divina para acercarnos a las 
huellas que dejaron diver-
sos jóvenes en diferentes 
épocas históricas. Jóvenes que entregaron su corazón a 
Cristo, especialmente en la Eucaristía, y que vieron 
inscritos sus nombres en el Corazón que amaban. 

En esta ocasión, centraremos nuestra atención, 
nada más y nada menos, que en el patrón de la juven-
tud católica, san Luis Gonzaga. Precisamente estamos 
disfrutando aún del Año Jubilar Aloisiano que la Santa 
Sede concedió a la Compañía de Jesús en el 450º ani-
versario de su nacimiento. 

Luis nacía un 9 de marzo de 1568 en Castiglione 
delle Stiviere, un pequeño pero acogedor pueblo de la 
región de Mantua, en Italia. Pertenecía a la noble familia 
de los Gonzaga, y como primogénito de ocho hermanos 
tendría la fortuna de poder heredar los títulos y posesio-
nes de su padre, el marqués de Castiglione y príncipe 
del Sacro Imperio Romano, D. Ferrante Gonzaga. De 
hecho, su educación fue amplísima y se enfocó en las 
habilidades sociales, el manejo de las armas y la vida en 
la corte. Eran frecuentes sus contactos con las grandes 
familias europeas, como los Estense, los Medici... Su 
padre quería hacer de él un digno sucesor, mientras que 

su madre se preocupaba antes de nada del alma de su 
hijo. Como buena madre, Dña. Marta, que había sido 
dama de nuestra reina española Isabel de Valois, era 
sabedora de los peligros que encerraba este ambiente 
para el crecimiento del niño. De ahí que nunca abando-
nara la oración por él. 

Y, como siempre ocurre, el Señor atiende a los 
que le llaman. De modo que Luis consiguió no alejarse 
de la fe a pesar de los atractivos mundanos que se le 
presentaban. Y con los años fue creciendo en su vida 
espiritual. Hasta el punto de que, a los 8 años, le dice a 
su madre: "Vos habíais dicho que deseabais un hijo 
religioso: creo que Dios os hará la gracia y que ese reli-
gioso seré yo". Será un año después cuando, en la igle-
sia de la Anunciación de Florencia, hará voto de consa-
grarse enteramente a Dios ante la Virgen María. Este 
momento marcará un antes y un después en la vida de 
nuestro querido Luis. Profundizará en la lectura espiri-
tual, la meditación de la Sagrada Escritura y el rezo del 
rosario. Herramientas que el Señor le va dando para 
prepararlo de cara al gran encuentro... En 1580, recibe 

E 
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la Primera Comunión de manos del cardenal san Carlos 
Borromeo. 

Es posteriormente cuando llega a España con su 
familia en el séquito de María de Austria, hija de Carlos 
V y hermana de Felipe II. En nuestra patria, el joven Luis 
pone aún más atención a los planes de Dios sobre él. Y 
comienza a sentir simpatía por los Carmelitas, a través 
de la vida de santa Teresa de Ávila, y también por los 
Franciscanos. Sin embargo, finalmente será en la Com-
pañía de Jesús donde se santificará. Lo que más le 
atraía de los seguidores de san Ignacio era el voto que 
realizaban de rechazar cualquier dignidad eclesiástica y 
su vocación misionera hacia los confines del orbe. Co-
mo el anhelado Japón. 

Ante esta decisión, su padre se opone frontal-
mente, intentando disuadirlo primeramente de que se 
hiciera sacerdote, animándole a servir a Dios, pero en la 
vida secular. Y, ante lo infructuoso de su intento, procu-
ra en un segundo momento que se haga cura "de Igle-
sia", pero no de una orden que le obligaba a renunciar 
absolutamente a todo. Aunque nada se puede hacer 
ante la firme voluntad de Luis. Así, su padre decide es-
cribir al superior general de la Compañía de Jesús, 
Claudio Acquaviva: "Os entrego lo más valioso y espe-
ranzador que tenía en este mundo". Días después se 
producirá la renuncia a todos los bienes y privilegios a 
los que tenía derecho. Rechazando la corona del mar-
quesado, en favor de su hermano Rodolfo, ante la cruz 
del Señor. 

Luis entrará en el noviciado de los jesuitas en 
Roma a la edad de 17 años, con 
seguridad, y destacará entre el 
resto por su absoluta humildad, 
obediencia, sinceridad, mortifica-
ción, austeridad y continua oración. 
Su mismo director espiritual, el 
sabio san Roberto Belarmino, diría 
frecuentemente: “Esto lo he apren-
dido de nuestro Luis”. Lo que, de 
nuevo, nos lleva a comprobar cómo 
la santidad llama a la santidad... 

 Al final, en 1591, una epi-
demia de peste y tifus asola la ciu-
dad eterna dejando multitud de 
apestados en el más radical aban-
dono. Los hospitales existentes no 
daban para atenderlos, y los jesui-
tas crean uno al efecto. Eran los 
novicios los que acudían a sanar 
los cuerpos y las almas de los mo-
ribundos. Allí encontramos a Luis el 
primero de todos, cargando enfer-
mos sobre sus espaldas para res-

catarlos de los peores lugares de Roma. Hasta que el 3 
de marzo es contagiado y no le queda más que retirarse 
a su pequeña estancia y agarrado al crucifijo ofrecer su 
sufrimiento. 

En estos últimos días de su peregrinar escribe 
dos bellísimas cartas a su madre, que nos permiten 
adentrarnos en las profundidades de la relación de 
amistad y amor que había creado con el Señor. Bastan 
tres extractos para lograrlo: “Ha de ser inmensa tu ale-
gría, madre ilustre, al pensar que Dios me llama a la 
verdadera alegría, que pronto poseeré con la seguridad 
de no perderla jamás”. Y añade: “Al sumergir mi pensa-
miento en la consideración de la divina bondad, que es 
como un mar sin fondo ni litoral, no me siento digno de 
su inmensidad, ya que Él, a cambio de un trabajo tan 
breve y exiguo, me invita al descanso eterno y me llama 
desde el cielo a la suprema felicidad, que con tanta ne-
gligencia he buscado, y me promete el premio de unas 
lágrimas, que tan parcamente he derramado”. Para ter-
minar confiado: "Considéralo una y otra vez, ilustre se-
ñora, y guárdate de menospreciar esta infinita benigni-
dad de Dios, que es lo que harías si lloraras como muer-
to al que vive en la presencia de Dios y que con su in-
tercesión puede ayudarte en tus asuntos mucho más 
que cuando vivía en este mundo”. 

Es con esta visión trascendente, que nos interpe-
la, como morirá santamente, habiendo recibido el viáti-
co, en la octava del Corpus Christi, el día 21 de junio de 
1591, como le había sido revelado en uno de sus éxta-
sis. Su cuerpo descansa desde entonces en la iglesia 

jesuita de Sant´ Ignacio in Campo 
Marzio en Roma. Tras haber sido 
canonizado en 1726 por Benedic-
to XIII, junto al también jovencísi-
mo san Stanislao de Kostka. 

Pero no está todo dicho 
aún. Y es que, si hubo una devo-
ción que sobresalió por encima de 
las demás en Luis, esa fue al Co-
razón de Jesús por medio de la 
Adoración Eucarística. Por des-
gracia, es un elemento que mu-
chas veces pasa desapercibido en 
los comentarios biográficos que se 
le dedican. Sin embargo, es tan 
fundamental en su vida que sin 
ella no se entendería el abandono 
de su propio reino... por el del Rey 
de Amor que desde hace casi 100 
años reina en España. Así lo re-
coge un precioso cuadro que se 
encuentra en la iglesia del Colegio 
Belarmino de Roma en el que 

Iglesia jesuita de Sant´ Ignacio in Campo 
Marzio en Roma. 
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estudiaban los novicios jesuitas; en él se ve a Luis 
abandonado a la contemplación de este Corazón que le 
atrae hacia Él. 

El propio padre Juan Croiset, enamorado de este 
Corazón, no tarda en percibirlo y recogerlo en su libro 
"La devoción al Sagrado Corazón de Jesús" (recomen-
dado en el número anterior de “La Lámpara del Santua-
rio”, en la Bibliografía para el Adorador) Es, concreta-
mente, en el sexto medio para conseguir un perfecto 
amor a Jesucristo y una tierna Devoción a Su Sagrado 
Corazón dónde nos habla del ejemplo de san Luis Gon-
zaga. Y nos anima a encomendarnos a él para que nos 
haga partícipes de la misma devoción que atesoraba y 
custodiaba. Además, siendo nosotros jóvenes como él, 
con más orgullo y eficacia actuará en nosotros. 

Seguramente que, si Luis pudiera hablarnos en 
estos momentos, nos empujaría a abandonar una vida 
mediocre y tibia, seducida por las comodidades y el 
reconocimiento social. Nos alentaría a saciar la sed de 
verdad que Dios puso en cada uno; y para eso hay que 
moverse y abrirse. Luis no dejó de buscar ese “más” 
que hay en la vida, hasta que lo encontró con tan sólo 
24 años. ¿Y nosotros? ¿Dónde tenemos nuestra ganan-
cia; dónde está nuestro corazón? ¿Nos dejamos arras-
trar por el mundo, o nuestros cimientos nos permiten 
nadar a contracorriente? La felicidad sólo se encuentra 
en un Reino, espero que como nuestro ya hermano Luis 
sepamos hallarlo, mientras rechazamos los desvíos del 
camino. ¡Para ello os encomiendo a todos! ¡Hasta pron-
to, jóvenes enamorados del Señor! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Santa  María, Madre de Dios y Madre nuestra 
confío a tu Inmaculado Corazón, a los jóvenes de todo el mundo 
que impulsados por el Espíritu Santo quieran ser como tú 
alabanza de la Santísima Trinidad hoy y siempre. 
Humilde sierva del Señor, tú que conoces los retos diarios de tus hijos 
las asechanzas del mundo y las seducciones del pecado 
sé su celestial intercesora para que puedan derrotar al Maligno con la  
firmeza de la fe. 
 
Bienaventurada Virgen María, tus hijos congregados aquí, 
provenientes de todas partes del mundo, quieren ser fieles a tus  enseñanzas, 
vivir el misterio de la Eucaristía y orar a Dios Padre meditando la vida de tu  
Hijo con el Rosario. Ilumina su camino para responder con generosidad  
a la vocación que Él les inspire y alcanzar así la vida eterna. 
 
Al finalizar esta Jornada Mundial, imploro tu protección sobre todos ellos 
y sobre todos nosotros, para que todos ellos y nosotros, los mayores 
podamos ser auténticos discípulos y misioneros de modo que el Reino   
de justicia y de paz que tu Hijo inauguró con su primera venida se expanda  
por toda la tierra. Amén. 
 

 

 
CONSAGRACIÓN 

DE LOS 
JÓVENES AL 

INMACULADO 
CORAZÓN DE 

MARÍA 
 
 

Al concluir la misa de clausura 
de la Jornada Mundial de la 
Juventud (JMJ) Panamá 2019, 
el papa Francisco elevó esta 
hermosa oración por todos los 
jóvenes, a los pies de la ima-
gen de Santa María la Antigua. 

 

Altar con la urna de san Luis Gonzaga en de Iglesia de Sant´ 
Ignacio in Campo Marzio en Roma. 
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Capilla de La Storta 

PRIMEROS APÓSTOLES DE LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN 

DE JESÚS EN ESPAÑA: EL GRUPO DE LOS CINCO______                         
Rosa Miren Pagola Petrirena 

Catedrática emérita de la Universidad de Deusto 

 

l encuentro de Margarita Mª de Alacoque 
con el jesuita Claudio de la Colombière en 
la pequeña localidad francesa de Paray-le-
Monial, en la que se ubicaba el convento en 
donde residía la religiosa, podría calificarse 
de providencial. Aquel sermón que pronun-
ció el jesuita y que Margarita tuvo la opor-
tunidad de escuchar, la iluminó de tal modo 

que vio en él a la persona en quien podía confiarse para 
que la guiara espiritualmente y la ayudara en la difusión 
de sus visiones y revelaciones. No cabe duda de que 
acertó. Los testimonios de la religiosa, unidos a la sen-
sibilidad del P. de la Colombière por la devoción al Sa-
grado Corazón, obtuvieron en poco tiempo gran eco. A 
ello contribuyó el amplio despliegue del jesuita a través 
de su predicación, acción pública y el apostolado interno 
que realizó en el seno de la Compañía. Sin olvidar la 
notable y decisiva aportación de sus discípulos jesuitas, 
quienes, en su labor apostólica, defendieron resuelta-
mente su culto. Así se produjo el reconocimiento roma-
no y la rápida institucionalización de la fiesta del Co-
razón de Jesús. 

El camino estaba ya señalado desde el inicio de 
la Compañía de Jesús, cuando san Ignacio acompaña-
do de dos de sus compañeros, en la iglesia romana de 
La Storta, vivió la revelación de Jesús cargado con la 
cruz, mostrando un corazón sufriente, pero a la vez 
pleno de generosidad y amor. Esa experiencia espiritual 
marcó profundamente al santo guipuzcoano y le re-
afirmó, en aquellos momentos previos a la fundación de 
la Orden en el sentido del 
servicio, carisma de la 
Compañía.  

La devoción al Sa-
grado Corazón de Jesús 
se difundió en España 
por mediación de un gru-
po de jesuitas denomina-
dos El grupo de los 
cinco y compuesto por 
los Padres: Juan de Lo-
yola (Toledo, 1686-
1762), Pedro Calatayud 
(Navarra, 1689-1773), 
Pedro de Peñalosa (Se-
govia, 1692-1772), 
Agustín de Cardaveraz 

(Gipuzkoa, 1703-1770) y Bernardo 
de Hoyos (Valladolid, 1711-1735). Todos coincidieron, 
bien como profesores, bien como alumnos, en el colegio 
de San Ambrosio de Valladolid. Ellos fueron quienes, 
con entrega y fervor admirables, dieron a conocer esta 
devoción y la propagaron por toda España. A los Cinco 
les unía un estrecho vínculo debido, posiblemente, a la 
consagración que realizaron al Corazón de Jesús según 
la fórmula preparada en su día por el P. de la Colombiè-
re.  

El motor de arranque y quien alentó a los demás 
por ese camino fue sin duda el P. Cardaveraz. La 
abundante correspondencia que mantuvo con Loyola, 
Calatayud y Hoyos y el gran número de testimonios que 
han quedado así lo confirman. Hombre humilde, afable, 
de gran pureza evangélica, todos quienes dejaron testi-
monio suyo coinciden en que fue distinguido con favores 
divinos y su espíritu se comparaba al de un ángel. Ya a 
los 24 años, experimentó vivencias espirituales extraor-
dinarias, y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 
clave de su espiritualidad, fue el centro de su vida. Las 
primeras confidencias, en sus tiempos de novicio, se las 
realizó a su Director Espiritual P. Loyola. Los testimo-
nios del joven a tal punto impactaron el espíritu de su 
guía que, además de indicarle que escribiera sus expe-
riencias místicas, le solicitó su intermediación ante el 
Corazón de Jesús, a la vez que le ponía en contacto con 
el P. Calatayud, profesor de Sagrada Escritura en Valla-
dolid, para que también a él le comunicara sus viven-
cias. Las enormes cualidades espirituales y el don de 

comunicación que poseía 
producían gran impacto 
entre los oyentes. Él pro-
nunció el primer sermón 
predicado en España so-
bre el Corazón de Jesús 
(Bilbao, 1733), y se cuen-
tan por decenas las con-
gregaciones que fundó 
con gran éxito en el País 
Vasco. También debe 
señalarse la actividad que 
desplegó en diversos am-
bientes sociales, incluida 
la Corte. Las numerosas 
cartas que escribía a sus 
compañeros jesuitas, 
además de reflejar los 

E 
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testimonios de su gran amor por el Sagrado Corazón y 
las extraordinarias comunicaciones que recibía, dan 
cuenta de la influencia que ejerció sobre sus compañe-
ros: “Pídale que a los tres nos haga uno en su divino 
Corazón y amor, y que nos amemos en el mismo Señor, 
que es nuestro amor y vida” le decía a Bernardo Hoyos, 
refiriéndose también a Pedro Calatayud.  

La ardiente devoción al Corazón de Jesús, las 
gracias espirituales extraordinarias que recibió y su 
temprano fallecimiento a los 24 años hicieron que la vida 
del beato P. Hoyos fuera diferente a la de sus compa-
ñeros. Él mismo relata cómo, a los 22 años, a instancias 
del P. Cardaveraz, que le pidió unas anotaciones del 
libro del P. Gallifet que necesitaba para preparar el 
mencionado sermón en Bilbao, tomó contacto con la 
devoción del Sagrado Corazón: “Yo, que no había oído 
jamás tal cosa, empecé a leer el origen del culto del 
Corazón de nuestro amor Jesús, y sentí en mi espíritu 
un extraordinario movimiento, fuerte, suave y nada arre-
batado ni impetuoso, con el cual me fui luego al punto 
delante del Señor Sacramentado a ofrecerme a su Co-
razón, para cooperar cuanto pudiese, a lo menos con 
oraciones, a la extensión de su culto”. Hoyos fue, sobre 
todos, quien más aglutinó al Grupo de los Cinco, princi-
palmente a través de los centenares de cartas que es-
cribió, en particular a Cardaveraz y a Loyola.  

Los testimonios que sobre el P. Juan de Loyola 
nos han llegado lo retratan como ejemplo de jesuita, 
amable y delicado en el trato que, aparte de su amplia 
labor en docencia y gestión en los colegios, tuvo un gran 
prestigio como guía espiritual. Además de dirigir a Car-
daveraz y a Hoyos –cuya biografía escribió–, influyó en 
el P. Calatayud para que propagara la devoción del 
Sagrado Corazón. Otra aportación importante suya fue 
la redacción del libro “Tesoro escondido en el Santí-
simo Corazón de Jesús” a instancias de Hoyos y si-
guiendo el guión que le había establecido. Él mismo 
contaría después en la biografía del beato: “Confieso 
para gloria del Sagrado Corazón de Jesús, que sin sa-
ber cómo, me puse a escribir el librito, y que sentí la 
facilidad que yo no tengo. Pues a pesar de las ocupa-
ciones y embarazo de mi oficio, que yo oponía, envié a 
Bernardo por el correo de una o dos semanas el librito, 
que tanto había deseado. Tuvo singular gozo viendo su 
idea felizmente concluida. Los lances, o fortunas, diga-
mos así, que tuvo este librito para salir al público corrie-
ron a cuenta de la santa y fogosa actividad de Bernar-
do”. 

La actividad docente del P. Pedro Calatayud 
quedó interrumpida por la influencia de Cardaveraz y el 
impulso de Loyola para que se dedicara exclusivamente 
a impartir misiones. Predicador fogoso y vehemente, el 
fervor que arrancaba entre las gentes que le escucha-

ban debía de ser 
inenarrable y las 
innumerables mi-
siones que impartió 
llegaron a tener una 
enorme repercu-
sión. De carácter 
impulsivo, le llevó a 
adelantarse en la 
formación de las 
Congregaciones del 
Corazón de Jesús y 
llegó a fundar, él 
sólo, más de 400. 
En carta al P. 
Hoyos le decía: “Ya 
comencé en Lorca 
a promover su de-
voción del Corazón 
de Jesús, y se ha 
erigido la primera 
Congregación en 
nuestro colegio 
compuesta de 36 
caballeros y 36 
señoras; les he 
dispuesto unas 
reglas y se procura 
enviar a Roma por 
indulgencias. Las 
gracias al Señor, 
que lo ha dispuesto. 
La ciudad de Lorca 
ha ofrecido asistir a la fiesta una vez cada año”. Calata-
yud fue autor de la primera publicación (1734) sobre el 
tema, bajo el título de “Incendios del Amor Sagrado”. 

Ese mismo año, también vio la luz la traducción 
del original francés de la obra del P. Croisset, “La de-
voción al Sagrado Corazón de nuestro Señor Jesu-
cristo”, obra que, por su gran aceptación, se convirtió 
en la obra escrita que más ayudó a dar a conocer esta 
devoción en toda España. Su artífice fue el P. Pedro 
Peñalosa, profesor en Pamplona y predicador también 
destacado, que fundó las primeras congregaciones del 
Corazón de Jesús en Navarra.   

Este elenco de los cinco jesuitas artífices, cada 
uno desde su propia actividad, en la difusión de la devo-
ción al Sagrado Corazón, quedó diezmado, no sólo por 
la muerte temprana de Hoyos y la posterior de Loyola, 
sino también por el destierro al que se vieron sometidos 
los tres restantes, Cardaveraz, Calatayud y Peñalosa, 
en 1767. Por fortuna, la devoción ya estaba firmemente 
implantada y dando abundantes frutos. 

P. Agustín de Cardaveraz 

P. Bernardo de Hoyos 
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PRIMER SERMÓN SOBRE EL SAGRADO CORAZÓN DE 

JESÚS___                                                    _ Luis Comas Zavala 

 
J.H.S. 

EN ESTA IGLESIA PARROQUIAL 
DE SAN ANTONIO ABAD 
PREDICÓ EL P. AGUSTÍN 

DE CARDAVERAZ S.J. 
( 1703 – 1770 ) 

EL 11 DE JUNIO DE 1733 
EL PRIMER SERMÓN EN ESPAÑA SOBRE EL 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

A.M.G.D. 
 

a iglesia parroquial de San Antón de Bilbao, en su 
entrada principal, muestra una lápida conmemorati-
va de la primera manifestación pública, en España, 
de la devoción al Corazón del Divino Redentor. Se 

lee con cierta dificultad debido al deterioro. 

En el siglo XVIII, la vida cotidiana de la villa dis-
curría en los aledaños de la iglesia de San Antón y el 
puente del mismo nombre, monumentos ambos inclui-
dos en el escudo de Bilbao. La Plaza Vieja, junto a la ría, 
con la actividad del muelle, se extendía delante de la 
iglesia de San Antón y del anterior edificio del Ayunta-
miento, que estaba adosado a la citada iglesia. La plaza 
servía como lugar de reunión para el mercado, los es-
pectáculos taurinos y otras atracciones festivas. 

El Corpus Christi, junto con la octava, era la festi-
vidad principal. Para realzar la celebración, el Ayunta-
miento solía encargar, en aquella época, la predicación 
del sermón a un clérigo de la 
villa. El padre jesuita Agustín de 
Cardaveraz, profesor de gramáti-
ca en el colegio de San Andrés, 
recibió dicho encargo para el 11 
de junio de 1733. Para preparar 
el sermón, se apresuró a escribir 
a su compañero de estudios en 
Valladolid, el beato Bernardo de 
Hoyos, haciéndole el encargo 
que éste mismo cuenta en una 
carta dirigida al padre Loyola: 

«El P. Agustín en carta que 
recibí el miércoles pasado (29 de 
abril), me pedía le trasladase la 
institución de la fiesta del Corpus, 
y la revelación y dificultades que 
para ella hubo, como lo refiere el 
P. Galliffet en el tomo «de Cultu 
Cordis Iesu» para lo que saqué 
de la librería este tomo el domin-

go (3 de mayo). Yo, que no había oído jamás tal cosa, 
empecé a leer el origen del culto del Corazón de nuestro 
amor, Jesús, y sentí en mi espíritu un extraordinario 
movimiento fuerte, suave y nada arrebatado ni impetuo-
so, con el cual me fui luego al punto delante del Señor 
Sacramentado a ofrecerme a su Corazón, para cooperar 
cuanto pudiese, al menos con oraciones, a la extensión 
de su culto. 

No pude echar de mí este pensamiento hasta que, 
adorando la mañana siguiente al Señor en la hostia con-
sagrada, me dijo clara y distintamente que quería por mi 
medio extender el culto de su Corazón sacrosanto, para 
comunicar a muchos sus dones por su Corazón adorado 
y reverenciado, y entendí había sido disposición suya 
especial que mi hermano, el P. Agustín, me hubiese 
hecho el encargo, para arrojar con esta ocasión en mi 
corazón estas inteligencias...».  

El primer sermón sobre el 
Sagrado Corazón de Jesús en 
España sirvió de ocasión propi-
cia, en los planes de la divina 
Providencia, para que nuestro 
Redentor designara al beato Ber-
nardo de Hoyos, como mensajero 
de sus Misericordias en España y 
los dominios de ultramar. Poco 
duró la estancia del padre 
Agustín de Cardaveraz en la villa, 
ya que pronto inició su etapa de 
misionero popular por tierras 
vascongadas. No obstante, en la 
historia de Bilbao queda constan-
cia de este legado. 

Cuando en 1767, el rey 
Carlos III expulsó de España a 
los jesuitas, éstos tuvieron que 
abandonar el colegio de San 
Andrés de Bilbao. La iglesia del 

L 

Altar de la iglesia de los Santos Juanes. 
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colegio se convirtió en la actual parroquia de los Santos 
Juanes, en la que se conserva un altar, bastante deterio-
rado, de estilo rococó, centrado en el Corazón divino sin 
la figura humana de Jesús. Es el primer altar erigido en 
Vizcaya, dedicado al Sagrado Corazón de Jesús y se ha 
atribuido a la iniciativa del padre Cardaveraz. Fundó 
también, en esta iglesia, la Congregación del Sagrado 
Corazón que acogió en sus filas a numerosos bilbaínos. 

La Compañía de Jesús 
no regresó a Bilbao hasta unos 
cien años más tarde, en tiem-
pos de la Restauración, con el 
ánimo de fundar una universi-
dad en el País Vasco. En 1883, 
al conmemorarse el 150º ani-
versario de la predicación del 
primer sermón sobre el Sagra-
do Corazón de Jesús del padre 
Agustín de Cardaveraz, se 
celebró con gran solemnidad 
un triduo del 11 al 13 de junio, 
en el que participó el padre 
jesuita francés Enrique Ramié-
re, fundador de la revista “El 
Mensajero del Corazón de 
Jesús”. En el último día del 
triduo, se colocó la primera 
piedra de la futura universidad de Deusto, consagrándo-
la a los Corazones de Jesús y María. Las dos imágenes, 
ubicadas en el centro de ambos claustros del edificio 
principal, dejan constancia de esta consagración. 

A partir de entonces y durante un largo período de 
tiempo, las direcciones del Apostolado de la Oración y la 
revista “El Mensajero”, se establecieron en Bilbao, lo que 
convirtió a la villa en el principal centro de difusión de la 
devoción al Corazón del Divino Redentor en España. Un 
fruto lejano del legado del padre Cardaveraz. 

Cuando el 30 de mayo de 1919, se consagró Es-
paña al Sagrado Corazón de Jesús, en el Cerro de los 
Ángeles, un bilbaíno, miembro del Apostolado de la Ora-
ción, presente en la consagración, inició una cuestación 
para erigir un monumento al Corazón de Jesús en Bil-
bao. La iniciativa, muy bien acogida, sirvió de impulso a 
las gestiones necesarias para llevarlo a cabo. Se vencie-
ron fuertes resistencias por parte de los políticos libera-
les, pero al final se construyó, después de la convocato-
ria de un amplio concurso internacional. 

El monumento está ubicado en una plaza situada 
al final de la Gran Vía bilbaína, denominada del Sagrado 
Corazón de Jesús, que, en la actualidad, es cruce de las 
rutas de salida y entrada de Bilbao. Fue solemnemente 
inaugurado el 26 junio de 1927, consagrándose Vizcaya 

al Corazón Divino. El monumento se eleva majestuoso 
hasta una altura de cuarenta metros, de los cuales, siete 
corresponden a la imagen. Los relieves enmarcados en 
la base del monumento se retiraron en una restauración 
y en la última realizada, desaparecieron las letras al pie 
de la imagen que formulaban la promesa del Sagrado 
Corazón al beato Bernardo de Hoyos: “Reinaré en Es-
paña”. 

Vivimos tiempo de apostasía, como hace más de 
cien años señaló el papa san Pío X: “el hombre mismo 
con temeridad extrema ha invadido el campo de Dios, 
exaltándose por encima de todo aquello que recibe el 
nombre de Dios; hasta tal punto que –aunque no es 
capaz de borrar dentro de sí la noción que de Dios tie-
ne-, tras el rechazo de su majestad, se ha consagrado a 
sí mismo este mundo visible como si fuera su templo, 
para que todos lo adoren. Se sentará en el templo de 
Dios, mostrándose como si fuera Dios” (encíclica “E 
Supremi”). 

Ante esta situación, se comprende que los hechos 
destacados en este artículo se procuren borrarlos de la 
memoria colectiva para relegarlos al olvido. Para los 
adoradores nocturnos esto tiene una consecuencia: en 
nuestra adoración eucarística ante el Santísimo Sacra-
mento, nos sentimos obligados no sólo a reparar con 
amor las ofensas a nuestro Creador y Redentor, sino 
también a implorar con insistencia al Sagrado Corazón 
de Jesús que la obra buena que inició a través de las 
revelaciones a santa Margarita María de Alacoque, en 
Paray-le-Monial, la lleve a buen término, conforme a sus 
promesas: “Reinaré a pesar de mis enemigos”. Por tan-
to, enraizados en esta gozosa y sólida esperanza, cla-
mamos con ahínco: “¡Venga a nosotros tu Reino!” “Ad-
veniat regnum tuum!” 



 
21 La Lámpara del Santuario – Nº 16 

“HACED”                                                             Santiago M. Amer         
          Delegado de Zona de Baleares 

 

ntre las veces que esta 
forma de imperativo 
aparece en la Sagrada 

Escritura, destacan dos 
ocasiones solemnes que 
nos son especialmente 
conocidas o familiares. 

En una, forma parte 
de "las palabras del Se-
ñor" en la "gran plegaria 
de acción de gracias", 
como la llamaron los pri-
meros cristianos desde los 
tiempos apostólicos, y 
figura concretamente en el 
evangelio de san Lucas 
con el determinativo “esto” 
(22,19). 

Así concluye la fórmula de la consagración, que 
es, por la palabra divina del Redentor, la institución de 
su memorial, actualización incruenta pero verdadera de 
la oblación de su vida, pasión, muerte y resurrección, 
único sacrificio salvador. 

Las palabras de la fórmula de la consagración 
forman parte del reducido núcleo de expresiones de la 
Sagrada Escritura que han sido objeto de una definición 
dogmática en el sentido de ser entendidas literalmente. 
Fue en el concilio de Trento, como recordó desde las 
páginas de esta revista en un magistral artículo nuestro 
muy querido y recordado D. Salvador Muñoz Iglesias. 

Por otra parte, aparece también dicho imperativo 
en el capítulo segundo del evangelio de san Juan (v. 5) 
en boca de María. Nos dice el texto: "Haced lo que él 
(Jesús) os diga". Forma parte de los doce testimonios 
de la Virgen María a lo largo del Nuevo Testamento, en 
palabras, expresiones y hechos, que la presentan como 
el auténtico modelo del discipulado del Señor, de su 
seguimiento e imitación, como ha explicado singular-
mente el magisterio de varios obispos de Mallorca en 
diversas pastorales sobre aniversarios de la coronación 
pontificia de la Virgen de Lluc.1 

En boca de María no concluye, naturalmente, la 

                                                      
1
 Campins Barceló, Pere Joan (1908), BOOM XLVIII (1908), 

pp. 229-243 en esbozo, y mucho más desarrollado, Murgui 
Soriano, Jesús (2008), Maria, Mare de Déu i deixebla perfec-
ta del Senyor BOBM CXLVIII (2008), pp. 370-396. Textos en 
castellano, respectivamente, pp. 213-228 y pp. 397-426 

institución de un sacramento ni el poder  creador que 
supone en boca de Jesucristo, capaz de cambiar la 
substancia de las criaturas y hacer de pan y vino, con-
servando sus apariencias, el propio cuerpo y la propia 
sangre del Señor. Son, en Ella, palabras condicionadas. 
En María todo remite a Jesús y a Él nos conduce para 
decirnos: "Haced lo que él os diga".  

Sabemos que sirvieron de modo inmediato para 
alcanzar del poder creador cambiar el agua en vino. 
Pero se relacionan con la Eucaristía. Y no solo, según 
tradicionalmente se ha visto, como anuncio y figura de la 
institución "de este sacramento admirable", sino también 
como invitación a participar en ella en todas sus dimen-
siones: de banquete que nos sostiene en la vida presen-
te ("viático" en su significado primitivo y actual, alimento 
para el camino de la militancia cristiana y para pasar de 
este mundo a la casa del Padre), sacrificio único de 
nuestra salvación y presencia real que suscita el estupor 
de la adoración en mil formas en la historia y en el pre-
sente. 

Son el verdadero antídoto a la desafección que 
mostraron en la sinagoga de Cafarnaum los oyentes del 
discurso del Pan de Vida en el propio evangelio de san 
Juan. "Duras son estas palabras" (6,60) dijeron y siguen 
diciendo muchos, incluso simpatizantes de la persona y 
figura de Jesús y de su Madre, incluso muchos que se 
han unido a Él por el bautismo, pero que no entienden la 
Eucaristía, con obstáculos insuperables para participar 
en la misa y en la comunión, o rehuyéndola por ignoran-
cia. 

E 

HACED 
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Otros han intentado explicar dicho discurso como 
una comparación de Jesús relativa a la absoluta necesi-
dad de su Persona para la salvación, como con figura 
de la luz, por ejemplo. Pero no puede obviarse su invita-
ción a “comer” de una manera clara y literal, no solo 
como identificación con el Señor en pensamiento y 
obras. 

Pedro y los demás apóstoles, en cambio, que 
habían sido testigos del "primer signo" de Jesús en 
Caná y que recordarían, sin duda, las palabras de Ma-
ría, su "haced", aunque no entendieran tal prodigio, 
pues pertenece en exclusiva a la dimensión de la fe, la 
ejercieron, y supieron responder al Señor con aquellas 
palabras llenas de confianza: "Señor, ¿a quién iremos? 
Solo tú tienes palabras de vida eterna" (6,68). 

A ellos hemos de imitarlos, y a María, "omnipo-
tencia suplicante", rogarle que podamos comprender y 
alcanzar tal gracia y que lo haga la inmensa multitud de 
los bautizados para que, superado todo obstáculo, des-
de la separación de la fe de la Iglesia, en tantos casos 
inculpable (pensemos en los hermanos separados sin 
sacramentos válidos que hagan posible la Eucaristía), 
hasta la indolencia, el alejamiento y la misma apostasía, 
lleguen a ser  "comensales en la mesa del Señor en 
esta tierra y coherederos y ciudadanos en la patria defi-
nitiva del cielo", como expresó magistralmente santo 
Tomás de Aquino al final de la admirable secuencia de 
la misa del Corpus (Lauda Sion).  

 

 

SAN JUAN DE ÁVILA______ ______________________ 
Fr. Valentí Serra de Manresa 

 OFMCap 

  
 

 

Nacido el año 1499 en 
Almodóvar del Campo, una po-
blación del sur de Castilla la 
Nueva, en 1514 se trasladó a 
Salamanca a estudiar en la céle-
bre universidad. En el año 1517, 
cuando se dirigía a ver una corri-
da de toros y unos torneos el 
Señor le manifestó que debía 
dejar la vanidad de las cosas 
mundanas. Después de un tiem-
po de reflexión, Juan de Ávila, en 
1520, se matricula en la nueva 
universidad de Alcalá y cursa 
filosofía y teología y en 1537 se 
gradúa como Maestro en Grana-
da. Ordenado sacerdote en 1525 
destaca muy pronto por su elo-
cuencia, ardor de caridad y un 
amor extraordinario a la Eucaris-

tía. En 1531 Juan de Ávila es acusado falsamente de herejía y es encarcelado en Sevilla. Tiempo después, y una 
vez aclarecidos los hechos, se dedica a predicar misiones populares por toda Andalucía con un grupo de sacerdotes 
enamorados de la Eucaristía que se plantean crear una “congregación de santos y valientes sacerdotes” con la vo-
luntad de contribuir a la santificación del clero.  

Entre 1555 y 1559, Juan de Ávila, cada vez más enfermo y casi ciego, continúa aconsejando a los sacerdotes y a 
las almas enamoradas de perfección y se retira a la población de Montilla, donde muere santamente confortado por 
la contemplación de la Eucaristía en una humilde casa el 10 de mayo de 1569. Canonizado por Pablo VI en 1970 y 
posteriormente declarado doctor de la Iglesia, su fiesta litúrgica se celebra el 10 de mayo. 

  

 
 

SU FIESTA  

LITÚRGICA  

SE CELEBRA 

 

EL 10 DE MAYO 

 



 
23 La Lámpara del Santuario – Nº 16 

In memoriam 

RVDO.  D.  ANTONIO  BORDÁS  BELMONTE     (Q.E.P.D.) 

DIRECTOR ESPIRITUAL DIOCESANO DE TORTOSA_____ 

 
Esta mañana, 24 de diciembre, he recibido la 

contestación a un email que mandé a D. Antonio 
Bordás Belmonte, nuestro director espiritual diocesano 
sobre la celebración de la vigilia de Fin de Año. Acusaba 
recibo y me animaba reflejando su gran amor a Cristo en 
la sagrada Eucaristía a seguir en nuestro apostolado, a 
rezar al Señor para continuar y propagar en nuestras 
poblaciones la adoración eucarística, sin desfallecer y 
confiando en el Señor. Me decía que había empezado 
un nuevo grupo con 10 fieles en Santa Clara; que no 
debíamos desanimarnos, al contrario que teníamos unas 
cuantas Secciones de adoradores y que en muchas 
parroquias de nuestra Diócesis tortosina cada semana 
muchos sacerdotes dedicaban una tarde a la Eucaristía, 
incluso me nombraba varias de ellas.  

Este email sería su última comunicación, así 
como su artículo del Boletín, ya que esa tarde, don An-
tonio fallecía repentinamente.  

Estamos convencidos que el Señor ha premia-

do su celo y su dedicación a ÉL, tanto en las parroquias 
en que ha servido a las diversas comunidades que sus 
obispos le han encomendado como en su encargo de 
consiliario de la Adoración Nocturna  y que ya  lo tiene  a 
su lado, donde seguro que con fuerza continuará 
apoyándonos velando por nosotros infundiéndonos ese 
AMOR que tenía.  

Le encomendaremos en las primeras Vigilias a 
celebrar al tiempo que nos encomendaremos a su inter-
cesión. 

La Virgen de la Candelaria, 
patrona de su parroquia de l’Ametlla 
de Mar, le habrá recibido con los bra-
zos abiertos.  

Descanse en paz nuestro que-
rido don Antonio.  

José-Fco. Ferrer Fibla 
Presidente Diocesano de la A.N.E. 

Tortosa 

 

A continuación, artículo de D. Antonio Bordás Belmonte (q.e.p.d.), publicado en el Boletín de la Adoración 
Nocturna de la diócesis de Tortosa, del primer trimestre de 2019. 

 

OBJECIONES A LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA 
 

Presento diez objeciones que pueden presentar 
algunos cristianos a la Adoración Eucarística, con el fin 
que vuelva a florecer esta flor de oración y adoración a 
Cristo, en su presencia real, para ahuyentar los prejui-
cios, y pensemos que la Eucaristía es el mismo Cristo.  

1. La Eucaristía fue instituida para ser comi-
da, no adorada:  

R/. Jesús realmente dijo: “Tomad y comed esto 
es mi Cuerpo”, y también “Tomad y bebed todos de él, 
porque éste es el cáliz de mi sangre”. Jesús invitó a los 
doce a recibir la Eucaristía o la comunión; pero el hecho 
de comulgar implica también adorar; porque sabemos 
que Jesús está realmente presente, por eso le adora-
mos y le bendecimos y le damos gracias. La recepción 
de la Eucaristía implica oración, preparación. El Padre 
Pío se preparaba para la celebración de la misa con 
largos ratos de oración. Veneramos la Eucaristía y le 
damos culto. Los primeros cristianos llevaban la comu-

nión a los enfermos y también a los moribundos como 
prenda de resurrección futura.  

2. Antes hacía visitas al Santísimo, pero aho-
ra no siento nada.  

R/. Con frecuencia el ritmo de la vida nos can-
sa, el trabajo diario, las obligaciones, y lo podemos 
hacer maquinalmente. Esto pide descanso para recupe-
rar fuerzas. No se trata de sentir de manera sensible; 
esto es secundario, porque puede ser sequedad; lo que 
nos debe mover es la fe en Jesucristo; por eso debe 
adquirir hábitos buenos, constancia y disciplina, para 
superar los primeros sentimiento y obrar por conviccio-
nes.  

3. No tengo qué decirle a Jesús sacramenta-
do; mis visitas al sagrario se han tornado 
maquinales, frías y meramente exteriores; 
no afecta a mi alma.  
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R/. Debo buscar el encuentro personal con 
Jesús; sé que está aquí presente, aunque de momento 
no sienta nada; la fe me dice que aunque los sentidos 
no vean, ni toquen; Jesús está ahí, bajo la forma del 
pan, en el sagrario. San Juan María Vianney habla de 
un hombre de su parroquia que visitaba a Jesús en el 
sagrario; decía: “No sé qué decirle, yo le miro y Él me 
mira. Estoy ante Él”. Estoy con el Otro, con el Señor, 
debo orar ante Él. 

4. Estoy muy ocupado en otras cosas, inclu-
sive en tareas de apostolado; no me sobra 
el tiempo para ir a la iglesia.  

R/. Estoy tentado de activismo, solamente 
hacer y hacer; aquí no se valora la dimensión sobrena-
tural de la existencia humana y la fe en Dios. En cambio 
se pasa muchas horas en la televisión y no queda tiem-
po para la oración.  

5. Mi fe es adulta, esclarecida y varonil 
¿Hacer compañía a Jesús o consolarlo?  
Son cosas meramente sentimentales. Pre-
fiero informarme y estudiar los temas de 
la fe.  

R/. La fe es misterio, creo en Dios, totalmente 
Otro, más allá del mundo; pero presente en el mundo, 
en la humanidad de Jesús. Por orgullo no se debe re-
chazar a Dios; al contrario debemos amarle.  

6. ¿Pasar parte de mi tiempo adorando a 
Jesús, a Dios? El tiempo es precioso. Es 
más importante en un mundo tan necesi-
tado, hacer obrar sociales, dedicarme a 
los pobres, a los hambrientos, a los emi-
grantes, a los antiso-
ciales.  

R/. Muchos retornan a 
Dios, aumentan las conversiones, 
cuando hay grupo de adoración. 
Promueven la conversión de las 
personas; que forman una unidad 
de cuerpo y alma. Dios actúa en 
el ser humano, cuando hay per-
sonas orantes. La oración fortale-
ce el cambio social, hace a las 
personas mejores.  

7. Para mi vida de pie-
dad me atiendo a las 
prácticas litúrgicas, 
como la participación 
en la misa o la recita-
ción de la Liturgia de 
las Horas. La oración 
oficial de la Iglesia va-

le más que los actos de piedad privados.  

R/. La piedad privada es una continuación de la 
oración oficial de la Iglesia, no pueden contraponerse, 
sino que son complementarias; la Iglesia nos recomien-
da la oración personal, la privada y en pequeños gru-
pos. Dice Jesús: “Donde hay dos o más reunidos en mi 
nombre, Yo estoy en medio de ellos”. 

8. Y en el compromiso ecuménico, ¿la Euca-
ristía no es una traba para la unión? Porque 
los cristianos separados de Roma, no acep-
tan la eucaristía.  

R/. La Eucaristía es el tesoro de la Iglesia; Dios 
se hizo carne, como dice san Juan (Jn 1, 14). Dios no 
se hizo libro, se hizo carne, como la nuestra; dijo: 
“Haced esto en memoria mía”. 

9. La adoración eucarística es demasiado pri-
vada, demasiado personal, y hasta dema-
siado silenciosa.   

R/. La oración personal fomenta nuestro 
trato con el Señor, nuestra amistad con Él. Esto 
es muy bueno y positivo.  

10. Fue por causa de las herejías, que se negó 
la presencia real y la Iglesia fomentó la ado-
ración. En el primer milenio no era frecuente 
adorar fuera de la misa.  

R/. Era la comunidad que llevaba la comunión a 
los enfermos; en las iglesias de Roma se llevaba la 
comunión a los enfermos; y además es signo de cómo 
en las comunidades cristianas, se llevaba una parte de 
la Eucaristía en señal de comunión mutua.  



 
25 La Lámpara del Santuario – Nº 16 

XIV ENCUENTRO NACIONAL DE DELEGADOS DE ZONA   _  
Pedro García Mendoza  

 
El Encuentro dio comienzo el viernes, 1 de marzo, 

a las 19:30 horas con un saludo del Presidente Nacio-
nal, D. José Luis González Aullón.  A continuación, se 
hizo un Vía Crucis y se rezaron Vísperas.  Después de 
la cena, se rezó el Santo Rosario, concluyendo la jorna-
da con la celebración de la Santa Misa y Completas. 

La 
jornada del 
sábado, día 
2, comenzó 
a las 09:00 
horas con el 
rezo de 
Laudes y la 
Santa Misa.  
Después 
del desayu-
no, D. San-
tiago Are-
llano, ado-
rador noc-
turno de 
Pamplona, 
impartió 
una conferencia bajo el enunciado de “¿Por qué es ne-
cesaria la Consagración?”. D. Santiago comenzó su 
intervención haciendo referencia a la Ascensión de 
Jesús a los cielos, pero señalando que, al mismo tiem-
po, SE QUEDÓ CON NOSOTROS EN LA EUCARISTÍA. 
A continuación, hizo referencia a las distintas acepcio-
nes de la palabra “consagración”, y cita las palabras del 
obispo de Getafe, al anunciar la renovación de la Con-
sagración de España al Sagrado Corazón de Jesús, 
cuando afirmó que “es una cuestión de amor, es una 
respuesta al amor de Dios”. Manifestó la necesidad de 
que cada Sección y cada Turno se consagre al Sagrado 
Corazón de Jesús, recuperando el espíritu misionero de 
toda vocación cristiana. Señala también que nuestro 
bautismo es una consagración a Dios, y en este Sacra-
mento recibimos la condición de “Profeta, Sacerdote y 
Rey”. En el siglo XVII, santa Margarita María de Alaco-
que pide al Rey Luis XIV que consagre a Francia al 
Sagrado Corazón de Jesús. En el siglo XIX los obispos 
de todo el mundo piden a Pío IX que consagre al mundo 
entero al Corazón de Jesús. En Fátima, es la Madre de 
Jesús la que pide a los pastorcitos que se consagren a 
su Inmaculado Corazón. Hace referencia a la encíclica 
Annum sacrum de 1899, de León XIII, así como a las 
palabras de san Juan Pablo II en 1999, y de Benedicto 
XVI en cuanto al relativismo. Concluye su intervención 

con el siguiente soneto del Venerable Luis de Trelles, 
titulado “De la institución del Santísimo Sacramento del 
Altar” (‘La Lámpara del Santuario’ Tomo XI, 1881, pági-
na 433): 

Para manifestar su omnipotencia, 
aun no contento Dios con cuanto ha hecho, 

por su gloria miró y nuestro provecho, 
dejando entre los hombres su presencia. 

Al resplandor de la divina esencia 
por quien tuvo el eterno su derecho, 
encerró de la carne en vaso estrecho 

mostrándose hombre y Dios por alta ciencia. 
Extremose más Dios que aquella alteza 
del ser de Dios y hombre en pan y vino 

dejó con su palabra allí cubierta. 
Porque al tocar humilde la corteza, 
el que por un bocado perdió el tino 

en éste halle a Dios con verdad cierta. 
 

A las 12:00 horas, y después del rezo del Ánge-
lus, toma la palabra el Presidente del Consejo Nacional, 
D. José Luis González Aullón, para impartir una charla-
coloquio bajo el tema: “Comentarios acerca de las fun-
ciones de los Delegados de Zona”. D. José Luis co-
mienza su intervención recordando la misión del Conse-
jo Nacional de la Adoración Nocturna Española, de con-
formidad con lo acordado al comienzo de su mandato y 
que recordó es: “Impulsar el crecimiento en cantidad 
y calidad de las Secciones de la Adoración Nocturna 
Española, según el espíritu de su fundador, el Vene-
rable Luis de Trelles” A continuación explicó breve-
mente el esquema DAFO que define las Debilidades, 
Amenazas, Fortalezas y Oportunidades de todo proyec-
to, pasando seguidamente a enumerar y comentar las 
once funciones del Delegado de Zona. Concluida la 
intervención del Presidente Nacional toma la palabra D. 
Luis Comas para insistir en el punto noveno de las fun-
ciones del Delegado de Zona que se refiere a la difusión 
de “La Lámpara del Santuario” y a la necesidad de lo-
grar un mayor número de suscriptores a esta revista con 
el fin de lograr la autofinanciación de la misma. A conti-
nuación interviene el Rvdo. D. Juan Manuel Melendo e 
invita a todos a rezar la oración por la pronta beatifica-
ción del Venerable D. Luis de Trelles, añadiendo la re-
comendación a que leamos los capítulos del 13 al 17 del 
Evangelio de San Juan. Tenemos que ser pantanos y 
canales de la Gracia de Dios. Instó asimismo a todos a 
pedir por las vocaciones sacerdotales y religiosas, y a 
recurrir a la Madre de Dios y Madre nuestra, la Virgen, 
en los momentos de dificultad.  
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Después del al-
muerzo, y tras un bre-
ve descanso, toma la 
palabra Dª Carmen 
Pérez Bustelo, adora-
dora nocturna de la 
Sección de Ribadeo, 
para desarrollar una 
conferencia bajo el 
título: “Doscientos 
años adorando con D. 
Luis” (La oración per-
sonal en la Adoración 
Nocturna). Dª Carmen 
comienza su interven-

ción haciendo referencia al evangelio de la Misa de hoy 
en el que se narra la afirmación de Jesús a los apósto-
les: “Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo 
impidáis; de los que son como ellos es el Reino de 
Dios”, para resaltar que hemos de ser humildes para 
estar cerca de Jesús. Narra brevemente la vida de D. 
Luis de Trelles, destacando su especial predilección por 
la oración personal. D. Luis centró su vida en la Oración, 
la Adoración y la Comunión. Describía las Vigilias de 
Adoración como una audiencia privada con Jesús Euca-
ristía, en las que había que estar con delicadeza y ternu-
ra. Se refiere a la escena de Marta y María en Betania, y 
a que María había escogido la mejor parte. Hace refe-
rencia también a la oración personal y mental, y sostie-
ne que el que adora escucha. Pero para escuchar a 
Jesús es imprescindible el silencio. Sin silencio no pue-
de haber escucha. Sólo se puede adorar desde el reco-
gimiento y la profundidad. Tenemos que quitar de nues-
tro corazón todo aquello que estorba para la oración. 
Hemos de buscar la postura adecuada para orar y des-
prendernos de todo aquello que nos distrae. Tenemos 
que desprendernos de todo y quedarnos vacíos para 
que entre Dios. Nuestra oración ha de ser humilde y 
sincera, y no olvidemos que la mejor manera de llegar al 
Corazón de Jesús es a través del Corazón Inmaculado 
de su Madre. Finalizó su intervención señalando la ne-

cesidad de que el espíritu de D. Luis de Trelles se haga 
presente en nuestras Vigilias, y ese espíritu se funda-
menta en la Fe, la Esperanza y el Amor. 

Tras un breve descan-
so seguido de una merienda, 
toma la palabra el Rvdo. D. 
Juan Manuel Melendo Al-
calá, Vicedirector Espiritual 
Nacional, para impartir una 
charla sobre: “La adoración a 
Jesús Sacramentado, reme-
dio actual…”. D. Juan Ma-
nuel manifiesta que la Pasión 
de Cristo nos libera del pe-
cado y del dominio de Sa-
tanás. Por medio de los sa-
cramentos de la Iglesia, reci-

bimos los dones gratuitos del orden sobrenatural.  

    Somos reconciliados con Dios y se nos facilita 
el acceso al Cielo.  

Cristo asumió nuestra naturaleza y murió por 
nuestros pecados. Ahora, el Corazón de Jesús, Dios y 
hombre verdadero, está en la Hostia consagrada. En 
correspondencia a su Amor debemos consagrarnos a Él 
y practicar la reparación por los pecados, según las 
enseñanzas de la encíclica del Papa Pío XI 
“Miserentissimus Redemptor”. 

El venerable Luis de Trelles, según muestran sus 
escritos, vivió la realidad de las revelaciones del Sagra-
do Corazón a santa Margarita María de Alacoque, y 
entendió la necesidad de que Cristo venga a reinar. Los 
adoradores nocturnos estamos llamados a imitarle, vi-
viendo en la adoración a Jesús Sacramentado estas 
realidades y promesas. 

Finalizada la intervención del Vicedirector Espiri-
tual Nacional se rezó el Santo Rosario. Después de la 
cena el rezo de Vísperas, un tiempo de adoración eu-
carística y el rezo de Completas. 

 La jornada 
del domingo, día 3, 
comenzó con el rezo 
de Laudes y la cele-
bración de la Santa 
Misa. Después del 
desayuno tuvo lugar 
la reunión de la Co-
misión Permanente 
del Consejo Nacio-
nal, concluyendo el 
Encuentro con el 
almuerzo del me-
diodía. 
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OTRAS NOTICIAS DE LA A.N.E_____________________ 
 
 

REUNIONES DE ZONA 

La Zona de Levante se reunió el 12 de enero en Vila-real y la Zona de Galicia en Santiago de Compostela el 27 
de enero. A ambas reuniones asistió D. José Luis González Aullón, presidente del Consejo Nacional. 

 

NOMBRAMIENTOS 

El nombramiento de D. Luis Lorenzo Sanz Peñalver como Delegado de Zona de Levante, en sustitución de D. 
Antonio Martínez de la Torre. Se agradece a Antonio su dedicación y buenos servicios prestados y damos la bien-
venida a Luis Lorenzo, rogando a todos le prestéis vuestro máximo apoyo. 

En la Asamblea diocesana de Madrid, celebrada el 2 de marzo, se celebró la elección de presidente diocesano. 
Resultó elegido D. Juan Antonio Díaz Sosa, actual vicepresidente diocesano. 

 

FALLECIMIENTOS 

Rvdo. D. Antonio Bordás Belmonte, Director Espiritual Diocesano de Tortosa. 

D. Fernando Balmaseda Solas y D. Jesús Díez Sáenz de la Fuente, antiguos Presidentes diocesanos de Tui-Vigo 
y Bilbao. También D. Benito Rodríguez Anido, antiguo Presidente de la Sección de La Coruña. 

 

CALENDARIO DE EFEMÉRIDES  

 

OFRENDA Y MEMORIAL AL VENERABLE LUIS DE TRELLES, en  

Zamora: 6 y 7 de abril. 

XXXIII PEREGRINACIÓN A FÁTIMA: Del 17 al 19 de mayo. 

El CENTENARIO de Ronda (Málaga) será finalmente, D.m., el 15 de junio. 

EL CENTENARIO de Sabiote (Jaén) el 6 de julio. 

El XXX CURSO DE VERANO LUIS DE TRELLES tendrá lugar, D.m., en  

Santiago de Compostela del 10 al 14 de julio. 

 

 
   

XVI ENCUENTRO NACIONAL 

 DE 

JÓVENES ADORADORES 

 

28 a 30 de junio de 2019 
En el Cerro de los Ángeles 

www.anejoven.com/web/ 

 
 
 

http://www.anejoven.com/web/
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 PRIMERA VIGILIA DE ADORACIÓN NOCTURNA EN EL SEMINARIO 
 DE SEVILLA 
 

El viernes 15 de febrero, el Seminario Metropolitano de 
Sevilla acogió una vigilia de adoración nocturna al 
Santísimo Sacramento siguiendo el rito establecido en el 
Manual de la Adoración Nocturna, conforme a la Liturgia 
de las Horas, en el que participaron los seminaristas, 
adoradores de la diócesis de Sevilla, así como 120 fieles 
de la Archidiócesis. La Vigilia se celebró en la Capilla 
del Seminario con el Santísimo expuesto en una hermo-
sa custodia.  

El rector del Seminario Metropolitano de Sevilla, el P. 
Antero Pascual, agradeció a todos los adoradores noc-
turnos “haber acudido a esta Primera Vigilia de Adora-
ción Nocturna en este Seminario”, algo que no había 
ocurrido nunca. También destacó que esta iniciativa 
hará que “nuestros seminaristas y próximos sacerdotes 
llevarán una formación sobre la Adoración Nocturna. 
Para todos nosotros la Eucaristía y la Adoración al 
Santísimo son las partes más importantes de nuestro 
ministerio sacerdotal”. El P. Pascual aseguró que el 
Arzobispo de Sevilla , Mons. Juan José Asenjo, se 
mostró “muy contento con esta celebración”.  

Por su parte el Presidente del Consejo Diocesano de 
Sevilla de la Adoración Nocturna Española, José Enri-
que González Fernández, aseguró que “todos los ado-

radores que estamos aquí, hemos saboreado la majes-
tuosa sensibilidad manifestada, ya que han sabido gus-
tar de la grandiosidad de esta primera vigilia”. También 
afirmó que espera que estas vigilias se vayan consoli-
dado en el seminario y que sea “el verdadero fermento 
para nuevas vocaciones”. 

“Sabemos que la Eucaristía ocupa el primer puesto en la 
vida de nuestra Iglesia; el Misterio Eucarístico es el co-
razón y el centro”, expresó el presidente.  (Fuente: acipren-

sa.com ) 

 

  VIGILIA   CONMEMORATIVA  DEL   BICENTENARIO   DEL 
  NACIMIENTO DEL VENERABLE LUIS DE TRELLES EN LLEIDA 
  Francisco de A. Vicente Pecino, Secretario Sección A.N.E. de Lleida 

 

El pasado 16 de febrero, la Sección de Lleida, y su único 
turno de san Pascual Bailón, en la iglesia san Pedro de 
esta ciudad, celebramos la vigilia conmemorativa al 200º 
aniversario del nacimiento de nuestro fundador, el vene-
rable D. Luis de Trelles y Noguerol. 

Antes de comenzar, tuvimos la gran sor-
presa de que cuando estábamos en las 
labores de preparar el presbiterio, repar-
to de manuales, etc. recibimos la visita 
de nuestro obispo, Mons. Salvador 
Giménez, que nos acompañó un buen 
rato de oración, y nos dirigió unas pala-
bras de ánimo en nuestra labor como 
adoradores, ausentándose antes de la 
Santa Misa, pues tenía obligaciones al 
día siguiente a primera hora. 

Puntualmente comenzamos a las 22:00 
horas con los rezos de la oración prepa-

ratoria y el Santo Rosario. A continuación, como tema de 
reflexión, se leyó un texto enviado por la Fundación Luis 
de Trelles sobre la figura de nuestro fundador y el espíri-
tu de nuestra obra, que sirvió para recordarnos cuál es 
nuestro carisma y los consejos que el Venerable daba a 

los adoradores nocturnos de Jesús 
Sacramentado. 

La Eucaristía la celebró nuestro Consi-
liario, Rvdo. D. Jaume Melcior, que 
nos acompañó hasta el final de la 
vigilia. Tras la Santa Misa tuvimos un 
único turno de vela ante el Santísimo 
Sacramento, en el que estuvo muy 
presente la figura de nuestro fundador, 
y su mensaje. Terminamos la vigilia 
con el rezo de la Salve a la Santísima 
Virgen, primer sagrario y primera ado-
radora. 

https://www.aciprensa.com/noticias/celebran-primera-vigilia-de-adoracion-nocturna-en-seminario-de-sevilla-80549)
https://www.aciprensa.com/noticias/celebran-primera-vigilia-de-adoracion-nocturna-en-seminario-de-sevilla-80549)
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 CONVIVENCIA DE DEVOTOS DEL VENERABLE ALBERTO 
  CAPELLÁN 

 
Por segundo año consecutivo, el 23 de febrero, 

unos 40 devotos del venerable Capellán celebraron una 
convivencia en Santo Domingo de La Calzada con moti-
vo del 54º aniversario del fallecimiento del Venerable. El 
programa del acto fue sencillo: una visita a los lugares

  
en los que transcurrió su vida con testimonio de familia-
res y devotos que le conocieron; proyección del vídeo 
sobre su vida; santa Misa en la ermita de la Virgen de la 
Plaza (junto a la Catedral), y finalmente, comida de her-
mandad en la Hospedería de las Monjas Bernardas. 

 
ADORACIÓN EUCARÍSTICA EN LA CÁRCEL 

 

Aunque en la cárcel militar de Alcalá-Meco, cen-
tro en el que cumplen condena 70 internos de las 
Fuerzas Armadas, había sagrario en la capilla 
llevaba años con la luz apagada. Sin embargo, 
gracias a Confraternidad Carcelaria ya hay tam-
bién adoración al Santísimo en esta prisión, en la 
que participan los presos junto a los voluntarios 
católicos. 

Todo surgió de casualidad. Un domingo, hace ya varios 
años, un interno de El Salvador vio la apagada la luz del 
sagrario y la encendió aunque el Santísimo llevaba ya 
mucho tiempo sin reservarse. “Yo siempre he visto en mi 
país esta luz encendida”, se excusó, pero este error 
sirvió para que el capellán y los voluntarios de Confra-
ternidad Carcelaria empezasen a pedir los permisos 
necesarios para comenzar a reservar al Señor de nuevo. 

Desde entonces “han ido pasando cosas muy bonitas: 
estabas en la capilla y de vez en cuando pasaban dos o 
tres chicos a rezar, un interno hizo unas vidrieras, otro 

realizó un vía crucis artesanal…”, afirma una vo-
luntaria. Ahora, todos los jueves, hay una adora-
ción al Santísimo. 

“En la primera adoración estuvimos acompañando 
al Santísimo dos horas, mientras algunos chicos 
entraban de vez en cuando a rezar. Está siendo 
muy bonito. La adoración dentro de una cárcel es 

una cosa sublime, y nos permite hacer intercesión por 
todos los presos….Cristo estuvo en la cárcel y yo creo 
que se siente a gusto en la cárcel, con estos chicos. En 
el sagrario está Cristo vivo, pero en la cárcel está 
además Cristo vivo bajo las especies del preso. Él pasó 
la última noche de su vida en la tierra en la cárcel; y 
conociendo a la gente de la prisión, estoy segura de que 
ellos fueron los únicos que le consolaron esas horas. 
Además, el primer santo es un ladrón y un asesino, ca-
nonizado por Jesús en un minuto. Por todo esto yo 
siempre les digo a los chicos: 'Jesús tiene mucho feeling 
con vosotros'” (Fuente: www.religionenlibertad.com). 

 

SAN VALENTÍN CON EL AMOR DE NUESTROS AMORES 
  Gregorio Peña Martínez 

 

Por iniciativa de la comunidad de Cafarnaum, un grupo 
de familias de Barcelona que buscan recuperar la 
vitalidad de la fe católica en nuestra sociedad, el sábado 
16 de febrero se celebró, en la capilla de la A.N.F.E. de 
Barcelona una Adoración Eucarística a la que se 
invitaba, a "todos los enamorados de Cristo" 
(matrimonios, novios, solteros, sacerdotes, seminaristas, 
consagrados...), “a vivir un San Valentín diferente con el 
Amor de nuestros amores". 

La Comunidad de Cafarnaum, entidad convocante, se 
define como "una familia de familias dedicada a la for-
mación catequética, el apostolado y la evangelización, 
así como a la oración y a la Adoración al Santísimo Sa-
cramento".  

Hacia el 268, el Emperador Claudio II Gótico, con la 
intención de tener hombres disponibles para el ejército, 

prohibió el matrimonio a los soldados profesionales. 
Evidentemente esto incidía negativamente en la vida 
moral de los jóvenes soldados. Para evitarlo, el 
presbítero cristiano Valentín casaba en secreto a los 
soldados de Claudio, desafiando la orden imperial. En 
consecuencia de ello Valentín fue torturado y después lo 
decapitaron el 14 de febrero de 269.  

Este santo, cuyo nombre hoy se invoca para reclamo 
superficial de fugaces sentimientos amorosos, se ha de 
recuperar en el verdadero sentido de su testimonio: la 
guarda de la castidad a través del matrimonio. 
Precisamente por esto sufrió el martirio. 

Es una alegría ver que, fiestas de origen cristiano que 
se han paganizado y se han convertido en algo pura-
mente comercial, pueden ser recuperadas en su sentido 
original. 

https://www.religionenlibertad.com/espana/938886222/Un-preso-encendio-la-luz-del-Sagrario-varios-anos-apagada-fue-la-senal-para-que-hoy-haya-Adoracion.html
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VIGILIA DE SAN VALENTÍN EN ALCALÁ DE HENARES 
 

Por séptimo año consecutivo, en la catedral-magistral de 
Alcalá de Henares, se celebró el sábado, 16 de febrero, 
una vigilia de oración por los novios, los prometidos y 
los matrimonios. En la misma, se pidió por toda vida 
humana desde la concepción y hasta la muerte natu-
ral y por los matrimonios con dificultades, separados o 
divorciados. Fueron también invitados a la vigilia los 
solteros, viudos o consagrados. 

El obispo de la diócesis, Mons. Juan Antonio Reig Plá 
presidió la vigilia, en la que hubo testimonios. El día de 
San Valentín, escribió una carta dirigida a los novios: 
“Amar es desear el bien a alguien, es por tanto, un acto 

de voluntad que consiste en preferir de manera constan-
te, por encima del propio el bien, el bien de los demás”. 
Recuerda a los enamorados que “el noviazgo es un 
tiempo de discernimiento que debéis vivir con la gracia 
de Dios y guiados por la virtud de la castidad; de otro 
modo perderéis objetividad y libertad respecto a vuestro 
novio o novia y lo más importante: ofenderéis a Dios y al 
bello proyecto que tiene sobre vosotros. Por ello es ne-
cesario acudir a los sacramentos, escuchar la Palabra 
de Dios y dejarse ayudar por la comunidad cristiana: 
padres, pastores y catequistas”.  

(Fuente: http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=34220). 

 

 CELEBRACIÓN DE SAN VALENTÍN POR LOS JÓVENES Y 
 SEMINARISTAS DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA 
 

El 14 de febrero, en la capilla del Seminario Mayor San Pelagio, se celebró una adoración muy especial, bajo el 
lema “El enamorado te espera en la Custodia”. Comenzó con una charla de formación y posteriormente, Mons. De-
metrio Fernández, obispo de la diócesis, celebró una Misa que finalizó con un tiempo de adoración al Santísimo. 

La adoración se celebra todos los jueves del año en la capilla San Juan Pablo II de la iglesia de la Compañía en 
Córdoba. Sin embargo, ese día se celebró en la capilla del Seminario Mayor, que se convirtió, un día al año, en un 
foco espiritual de los jóvenes de la diócesis. 

Una de las jóvenes, que participa de la adoración al Santísimo todos los jueves, explicó que se trata siempre de 
“una experiencia preciosa porque ves cómo te llena el corazón” y que compartir ese momento de oración con los 
seminaristas es “todavía más emocionante porque ves cómo Dios llama a cada persona para entregarle su vida a lo 
que realmente te va a hacer feliz, en concreto estos jóvenes a la vida sacerdotal” (Fuente: www.aciprensa.com). 

 

AÑO JUBILAR DE SANTA BERNADETTE SOUBIROUS 
 

El rector del Santuario de Lourdes ha inaugurado este 
Año Jubilar  en honor a la vidente de la Virgen de Lour-
des, que se encuentra de triple aniversario este año 
2019. 

El 7 de enero de 2019 se celebró los 175 años del na-
cimiento de santa Bernardita. El 9 de enero sus 175 
años de bautismo y el 16 de abril se conmemorará el 
140° aniversario de su muerte. Para materializar el Año 
Jubilar y demostrar hasta qué punto san-
ta Bernardita puede hablarles a los cató-
licos de hoy, se colocarán anuncios con 
sus frases más emblemáticas. El lema es 
“Bienaventurados los pobres, porque 
vuestro es el Reino de Dios”. 

Se anunció que habrá peregrinaciones de las reliquias 
de santa Bernadette por Normandía, España e Italia. 
Además, un relicario permanecerá para su veneración 
en la cripta del santuario. Las reliquias también podrán 
ser veneradas al final de cada Misa internacional los 
miércoles y domingos durante toda la temporada de 
peregrinación. 

  

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=34220
https://www.aciprensa.com/noticias/asi-celebraran-el-dia-de-san-valentin-jovenes-y-seminaristas-de-la-diocesis-de-cordoba-41269
https://www.lourdes-france.org/es/se-ha-abierto-el-ano-bernardita/
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  UN ROSARIO MUNDIAL POR LA PAZ A LOS CIEN AÑOS DE LA      
 MUERTE DE LOS PASTORCITOS DE FÁTIMA 

 

Para conmemorar los 100 años de la muerte de los pastorcitos 
videntes de la Virgen de Fátima, los santos Francisco y Jacinta Mar-
to, se ha anunciado la realización de un Rosario mundial por la paz. 

La iniciativa lleva por nombre “Mater Fátima para el mundo” 
y se realizará el 4 de abril de 2019, cuando se recuerde los 100 años 
de la muerte de san Francisco Marto; y el 20 de febrero de 2020, 
cuando se cumplan 100 años de la muerte de santa Jacinta Marto; 
hermanos y videntes de la Virgen de Fátima en 1917. Es una invita-
ción al mundo para responder al mensaje de Nuestra Señora de 
Fátima. Ella pidió rezar el Rosario, especialmente por la paz.   (Vídeo 

relativo:  www.religionenlibertad.com).  

La web oficial del evento es: materfatima.org/es/ 

 

MISA DE DESAGRAVIO EN JAÉN 
 

El obispo de Jaén, Mons. Amadeo Rodríguez, 
ha pedido oraciones de desagravio ante el 
robo de varias hostias consagradas en la pa-
rroquia de Santa Isabel de Jaén, el 12 de fe-
brero pasado. Él mismo presidió una Misa de 
desagravio ante los hechos cometidos, el vier-
nes día 22 de febrero, en la misma parroquia. 

Las palabras finales de la predicación estuvie-
ron dedicadas a María, en su advocación de la 
Santísima Trinidad, como recoge la web dioce-
sana que acompaña de varias imágenes del 
acto. Según don Amadeo, “quien más sufre 
por un hijo es su Madre” por lo que pidió tam-
bién tenerla presente en estos momentos. 

Ante estos hechos sacrílegos, que se repiten con 
cierta frecuencia, debemos acrecentar nuestro 
espíritu de reparación característico de nuestras 
vigilias de adoración eucarística nocturna. Recor-
demos una de las oraciones del ángel a los pas-
torcitos en Fátima: 

“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
yo te adoro profundamente y te ofrezco el pre-
ciosísimo cuerpo, sangre, alma y divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los 
sagrarios del mundo, en reparación por los ultra-
jes, sacrilegios e indiferencias con que Él mismo 
es ofendido, y por los infinitos méritos de su sa-
cratísimo Corazón y el Inmaculado Corazón de 
María, te pido la conversión de los pobres pecado-
res”. 

https://www.religionenlibertad.com/video/114364/Proyecto-Mater-Fatima-el--de-abril.html
http://materfatima.org/es/
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MAGISTERIO DE LA IGLESIA                         Luis Comas Zavala 
 
 

LAS APARICIONES DEL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS A SANTA  

MARGARITA MARÍA  
DE ALACOQUE 

 
San Juan XXIII en la carta apostólica “Inde a 

Primis”, de fecha 30 de junio de 1960, subraya “la 
conexión indisoluble que debe unir a las devociones, 
tan difundidas entre el pueblo cristiano, a saber, la 
del Santísimo Nombre de Jesús y su Sacratísimo 
Corazón, con la que tiende a honrar la Preciosísima 
Sangre del Verbo encarnado 'derramada por mu-
chos en remisión de los pecados'”. 

En la referencia al culto del Sacratísimo Co-
razón de Jesús, san Juan XXIII destaca el papel 
esencial de las apariciones del Señor a santa Marga-
rita María de Alacoque y la acogida por parte del 
magisterio pontificio. El Papa se expresa así: “en 
cuya admirable propagación tuvieron tanta influencia 
las revelaciones del Sagrado Corazón a santa Mar-
garita María de Alacoque. Y tan alta y unánime ha 
sido la estima de los Sumos Pontífices por esta de-
voción, que se complacieron en explicar su naturale-
za, defender su legitimidad, inculcar la práctica con mu-
chos actos oficiales a los que han dado remate tres im-
portantes Encíclicas sobre el mismo tema”. 

Se refiere a las encíclicas: “Annum Sacrum”, de 
León XIII, en 1899; “Miserentissimus Redemptor”, de Pío 
XI, en 1928 y “Haurietis aquas”, de Pío XII, en 1956. En 
la primera encíclica se cita a santa Margarita en una 
ocasión; en la segunda en cuatro ocasiones y en la ter-
cera en cinco. Los romanos pontífices, con admirable 
unanimidad y empeño, han expresado la legitimidad de 
las apariciones de Nuestro Señor a la religiosa visitandi-
na y las han insertado en el cuerpo doctrinal de la cate-
quesis cristiana, considerándolas especialmente necesa-
rias en los momentos actuales y promoviendo su difu-
sión. 

Las manifestaciones del Corazón de Jesús a 
santa Margarita se condensan en cuatro grandes apari-
ciones, desde 1673 a 1675. San Juan, en su evangelio, 
insiste especialmente en que Dios es amor. El mensaje 
de Paray-le-Monial profundiza en este misterio del amor 
de Cristo. Su autor, el propio Jesús, eligió a santa Mar-
garita como mensajera para anunciarlo a toda la Iglesia. 
Un encargo que tanto le hizo sufrir a ella. 

La devoción al Amor misericordioso del Corazón 
de Jesús se sustenta en esta manifestación del Señor a 

santa Margarita María de Alacoque. Comunicación no 
sólo realizada con palabras, sino también al mostrarle su 
“sacrosanto Corazón”, elemento esencial de este culto. 
En la segunda aparición, así lo narra santa Margarita: “El 
divino Corazón se me presentó en un trono de llamas, 
más esplendoroso que el sol, y transparente como el 
cristal, con la llaga adorable, rodeada de una corona de 
espinas significando las punzadas producidas por nues-
tros pecados, y una cruz en su parte superior...” 

En la primera encíclica acerca del culto al Co-
razón de nuestro Divino Redentor, la encíclica “Annum 
Sacrum” del papa León XIII, con motivo de la consagra-
ción del género humano al Sagrado Corazón de Jesús, 
el Santo Padre hace alusión a la imagen del divino Co-
razón: “He aquí que hoy se presenta a nuestros ojos otra 
señal muy favorable y divina: el Corazón Sacratísimo de 
Jesús con la cruz sobrepuesta, brillando entre llamas 
con vivísimo resplandor. En Él se han de colocar las 
esperanzas. A Él hay que pedir y de Él hay que esperar 
la salvación de los hombres”. 

El Corazón de Jesús es motivo de grandes es-
peranzas para la Iglesia. Así lo manifestó san Juan Pa-
blo II: “Para la evangelización de hoy es necesario que 
el Corazón de Cristo sea reconocido como el corazón de 
la Iglesia”. 

http://w2.vatican.va/content/pius-xi/es/encyclicals/documents/hf_p-xi_enc_19280508_miserentissimus-redemptor.html
http://w2.vatican.va/content/pius-xii/es/encyclicals/documents/hf_p-xii_enc_15051956_haurietis-aquas.html
https://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=2ahUKEwjDt4rm1bHgAhWyy4UKHWebDcgQjRx6BAgBEAU&url=https://deskgram.net/explore/tags/santamargaritamariadealacoque&psig=AOvVaw1OaTFpR6LtMMOdlez_6GMX&ust=1549905205934315
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SANTOS Y BEATOS DE LA A.N.E.                          Elena Santos 
  

Dedicamos nuestro recuerdo en este 
número a otro laico beatificado el 11 de marzo 
de 2001:  

MARINO BLANES GINER  

Marino era un empleado del Banco Espa-
ñol de Crédito, concejal del Ayuntamiento de 
Alcoy entre 1927 y 1930, localidad alicantina 
donde vivía y donde participaba en la Adoración 
Nocturna y en otras obras colaborando con su 
párroco. 

Nació en Alcoy el 19 de septiembre de 1888 en el 
seno de la familia cristiana formada por Jaime y Josefa. 
El 26 septiembre de 1913 se casó en la Iglesia de San 
Mauro y San Francisco con Julia Jordá Lloret. Tendrían 
nueve hijos. Era un cristiano convencido y coherente. 
Un sobrino recordaba que "Su madre Josefa Giner, le 
montó un negocio de curtidos de cuero... negocio que 
fue a la quiebra porque muchos zapateros acudían a él 
en demanda de género, aludiendo que ya le pagarían 
luego, pues estaban necesitados de género y precisa-
ban las materias para salir adelante, y el todo corazón 
les servía, produciéndose lo inevitable: el cierre. En el 
mismo local, su madre le volvió a montar un comercio 
de comestibles y nuevamente se vio abocado a la quie-
bra". 

Un testigo que tuvo al beato como catequista 
afirmó: "Cuando vino la República del 31 al 36 conservó 
su temple apostólico, llegando a quedarse en el interior 
tanto del Patronato como de la Iglesia de San Francisco 
y de San Mauro para defenderlas de posibles ataques". 

Nuestro beato fue un gran promotor de la A.N. y 
un gran bienhechor de obras de caridad, por ejemplo, en 
el sanatorio de San Francisco de Borja para leprosos.  
Muchos otros ejemplos lo demuestran: Los domingos 
oía más de una misa y visitaba a los enfermos y, por la 
tarde, enseñaba el catecismo en los pueblos y barria-
das, ayudaba a las hermanas que prestaban asistencia 

en el Hospital Oliver para el aseo per-
sonal de los enfermos; en su casa 
criaba palomos que solía  regalar a los 
enfermos pobres; un día festivo salió 
de excursión al campo con sus hijos y 
otros amigos. Al enterarse que uno de 
ellos no había ido a misa volvieron 
todos para que ese muchacho asistie-
ra a misa. En otra ocasión pagó a un 
amigo no creyente unos ejercicios 
espirituales.  

En 1917 fundó, recoge el libro del centenario de 
la sección, un Centro Instructivo Católico del que habla 
Remigio Vicedo en su Guía de Alcoy del año 1925 con 
estas palabras: “Esta organización fue fundada el 16 de 
junio de 1917 por D. Marino Blanes Giner. Creada para 
instruir no solamente a sus socios, sino a cuantos sintie-
ran el noble afán de conocer la verdad católica; han sido 
organizados actos culturales en distintas ocasiones, los 
que han dado brillantes resultados, así como también 
las frecuentes conferencias en las que han disertado 
notables oradores”. 

Como adorador nocturno fue vocal del Consejo 
de Alcoy entre 1922 a 1924 y en el bienio 1925-26 fue 
presidente. Figura en el libro de honor de la sección 
alcoyana que cumplió un siglo de existencia en 1984 y 
el 125º aniversario en 2009. Sección que fue fundada 
por el mismo D. Luis de Trelles el 15-10-1884.   

Fue martirizado el 8 de septiembre de 1936 en 
Alcoy. Un testigo describía el comportamiento del beato 
durante su cautiverio en la cárcel: "Siempre risueño, 
afable, saturado del amor y fraternidad cristianos para 
todos los que compartíamos la causa común por la que 
fuimos encarcelados". Y agregó: "También le oí de su 
propia boca decir: ‘Si yo supiese que por morir fusilado 
por los rojos se había de salvar la Religión, España y la 
honradez de mis hijas ahora mismo me haría matar’. 
Nunca se encontró el cuerpo. 

 

VENERABLE D. DOROTEO HERNÁNDEZ VERA 

Además de los santos y beatos adoradores nocturnos tenemos un buen número de venerables que esperan pronto 
escalar el peldaño siguiente que es la beatificación. Ya ha sido firmado el decreto de virtudes heroicas por el Papa y 
están a la espera del milagro necesario para ese ascenso de escalón. Se trata de los venerables P. Tarín,  Antonio 
Amundarain, Alberto Capellán, José Mª García Lahiguera, Baltasar Pardal Vidal, Manuel Aparici, Luis de Trelles, 
José Bau Burguet, Juan Sáez Hurtado y Pedro Herrero a los que añadimos dos más. Se trata del sacerdote Vicente 
Garrido Pastor, venerable desde junio de 2016, que fue director espiritual en Valencia y, desde este pasado 18 de 
diciembre, otro sacerdote capellán de turno y vicedirector espiritual diocesano en Santander llamado Doroteo 
Hernández Vera fundador del Instituto Secular Cruzada Evangélica. 
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ESCRITOS DEL VENERABLE LUIS DE TRELLES_________                     
 
 

 SAN JOSÉ Y LA SAGRADA EUCARISTÍA 

Hijos sumisos de la Iglesia católica, y entusiastas de las glorias de san José, 
no podemos omitirle en su propio mes, y en ocasión de haber sido por primera vez 
celebrado con más esplendor, como Patrono de la Iglesia, que fue como tal declara-
do por nuestro Santísimo Padre Pío IX, en 8 de diciembre de 1870. ¿Quién no des-
cubre admirable relación entre el augusto Patriarca y la Santa Eucaristía? El mismo 
Pontífice lo consigna en el decreto que acabamos de citar, por las siguientes pala-
bras: 

“Y Aquel a quien tantos Reyes y Profetas habían anhelado ver, este José, 
no sólo le vio, sino que conversó con Él, y con paterno afecto le estrechaba entre 
sus brazos y le besaba, alimentando también con gran cuidado a Aquel a quien el 
pueblo fiel debía recibir como pan descendido del cielo, para conseguir la vida eter-
na.” 

¿Quién era aquel a quien adoró en su casa, a quien llevó en sus brazos, a quien acompañó en sus viajes, 
que formaba sus delicias y era objeto de su ternura, sino aquel Jesús, cuyo cuerpo nos sirve de alimento, a quien 
hoy en el Sacramento eucarístico debemos adorar, visitar, deseamos tener en nuestro pecho, acompañar en las 
procesiones y viáticos, constituir nuestras delicias, en una palabra, prodigar los mismos obsequios y reverencias que 
san José le prodigó? Aquella sangre que san José vio verter en la Circuncisión, y aun hizo él derramar en tal oca-
sión como ministro de este sacrificio, según varios autores, ¿no es la misma sangre que borra los pecados y que 
diariamente riega los altares para embriagarnos en el amor divino, y para engendrar en nuestras almas aquella vir-
ginidad que tanto sobresalió en san José? 

Él debe ser nuestro modelo en venerar a Jesús, cuya divinidad estuvo de continuo oculta a sus ojos, como 
también lo está a los nuestros a la vez que su humanidad. Como José le reconoció por su Dios entre las miserias de 
la infancia y de la pobreza de su casa, y el desvío de su pueblo, nosotros debemos reconocerle y proclamarle bajo 

los velos sacramentales, a pesar 
de la pobreza de sus templos, de 
la soledad y abandono de sus 
hijos, objeto de su ternura paternal. 
Y a la manera que José le sirvió 
siempre con fidelidad, y con su 
amor y obsequios compensó las 
incomodidades de su vida, y la 
escasez de su casa, y la indiferen-
cia de su pueblo, también noso-
tros, con igual solicitud, con esme-
ro semejante, debemos reparar la 
frialdad de muchos cristianos, el 
desprecio de otros y la impiedad 
de no pocos. 

Sea para todos un modelo 
de amor y ternura hacia Jesús 
sacramentado el glorioso Patriarca 
san José, como lo es muy espe-
cialmente del sacerdote católico, 
que no debe subir ni un solo día al 
ara santa sin invocar a san José 
con la oración. 

 (L.S. Tomo II, 1871, págs. 91-92) 
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AVISO 
Con motivo de la celebración del Centenario 
de la consagración de España al Sagrado 
Corazón de Jesús, el próximo 30 de junio, 
la edición del Nº 17 (4ª época) de la revista  
se adelantará un mes; es decir, se publicará  
el 1/06/2019. 

 

JESÚS SE LEVANTÓ DE MADRUGADA, Y SE MARCHÓ AL 

DESCAMPADO____________________________ _____ 

 
Nada ayuda tanto a que el alma se vuelva pura y gozosa, ni nada la 
ilumina y la aleja tanto de los malos pensamientos como estar en 
vela. Por esta razón nuestros padres han perseverado en este traba-
jo de las vigilias y han adoptado como regla, a lo largo de su vida 
ascética, permanecer vigilantes por la noche. Especialmente lo han 
hecho porque habían oído de nuestro Salvador una invitación cons-
tante y en distintos lugares por su Palabra viviente: Estad siempre 
despiertos y pedid en toda ocasión; Velad y orad para no caer en 
tentación; y también: Orad sin cesar. 

Y no se contentó con decírnoslo con palabras. Nos dio también 
ejemplo con su persona poniendo la práctica de la oración por enci-
ma de cualquier otra cosa. Por eso, constantemente se iba a un 
lugar solitario para orar, y no de manera arbitraria, sino escogiendo 
el tiempo de la noche y un lugar desierto, a fin de que también noso-
tros, evitando las multitudes y el ruido, seamos capaces de orar en 
soledad. Por esta razón nuestros padres han recibido, en lo que se 
refiere a la oración, esta alta enseñanza como si viniera del mismo 
Cristo. Escogieron velar en oración según la orden del apóstol Pablo 
a fin de poder, ante todo, permanecer sin ninguna interrupción junto 
a Dios a través de la oración continua. 

San Isaac el Sirio 
Sermones ascéticos. 

Monje y obispo, asceta, místico, escritor y teólogo (640-700). 

 

 

  
Las personas interesadas en recibir “La Lámpara del Santuario” en edición impresa, deben rellenar el 

boletín de suscripción publicado en la página web de la A.N.E.: www.adoracion-nocturna.org (La Lámpara 
del Santuario/Suscripciones) y enviarla al Consejo Nacional A.N.E. c/ Carranza, 3-2º dcha. 28004 Madrid o 
escanear el Boletín y enviarlo por e-mail a lalampara@adoracion-nocturna.org. Suscripción anual: 15 €. 

 
Si se quiere recibir en formato PDF por internet, rogamos envíen un correo a lalampara@adoracion-

nocturna.org  indicando su interés en recibirla y facilitando su nombre, diócesis y dirección de correo 
electrónico. 

http://www.adoracion-nocturna.org/
file:///C:/Users/Usuario/Documents/ANE/Lampara%20del%20Santuario/lalampara@adoracion-nocturna.org
mailto:lalampara@adoracion-nocturna.org
mailto:lalampara@adoracion-nocturna.org
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GUÍA DEL ADORADOR                                               Juan Jaurrieta 

 
EL CORAZÓN DE JESÚS Y NUESTRA OBRA 

 
El presente número está dedicado a los orígenes de la 
devoción al Corazón de Jesús en España. 

En esta guía, me gustaría insistir una vez más en algo 
que nos tiene que dar a todos mucha luz. 

Santa Margarita María de Alacoque recibió las más 
importantes revelaciones del Divino Corazón estando 
en adoración ante el Santísimo Sacramento. 

Y este tiene que ser un vínculo esencial entre nuestra 
obra y esta excelente devoción, calificada como el 
compendio del Evangelio. 

Insistamos que en la Eucaristía está Jesucristo real y 
verdaderamente presente, con cuerpo, alma y divini-
dad. Y que además, como nos insiste san Manuel 
González, está vivo. Y si está vivo es que tiene oídos 
para escuchar, ojos para ver y corazón para amar. 

La devoción al Corazón de Jesús es así algo que está 
en la esencia de nuestra obra, pero es que además 
está en la esencia de nuestra santa religión, en la que 
contemplamos un Dios que nos ama. 

Y esto es lo más importante. 

Los adoradores vamos a nuestros turnos movidos por 
este amor; este es el motor de nuestra obra. 

Sí. Este amor de Dios está en el origen y es la esencia 
de la Adoración Nocturna. No lo es nuestro compromi-
so, ni lo es nuestro afán apostólico, ni siquiera la nece-
sidad de velar para no caer en la tentación; todo ello, 
que es importante, es consecuencia del amor con el 
que Dios nos ha amado. 

Por eso, creo que ante la crisis de vocaciones adorado-
ras nocturnas es necesario afirmar con vigor estas ver-
dades; no sea que intentemos buscar frutos injertándo-
nos en otros árboles, que quizá sean muy frondosos y 
buenos, pero que no son el nuestro. 

En definitiva, el Corazón de Jesús nos tiene que llevar a 
la fidelidad a su amor, a contemplarlo cara a cara, a 
estar con Él, a reparar sus sufrimientos y a consagrar-
nos con Él por la redención del mundo. 

Por eso, os volvemos a invitar a todos los adoradores a 
sacar provecho de la celebración del centenario de la 
consagración de España al Corazón de Jesús, a cele-
brarlo en nuestras secciones y turnos, a celebrarlo en 
nuestras diócesis, en nuestras parroquias, en nuestras 
familias, porque creo que es algo esencial a nuestra 
obra. 

 

 

www.adoracion-nocturna.org 

Y volvemos a invitaros 
a todos a vernos en 
Junio, en el Cerro de 
los Ángeles. 

¡Viva el Co-
razón de Jesús, 
nuestro Rey y nues-
tro Padre! 


